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PUNTOS DE SUSCRICION.

En la Administración y Redacción de este perió^o, a -  
lle de ia Visitación, 8, cuarto segundo de la izquierda.

El importe de la suscricion en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propJ* 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta reaüz.acion á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do eJ abono en efectivo en la Administración, se servirán lai 
suscriciones en Ultramar.

En París, Lib. esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
Ei importe de las suscriciones que se envíen por cualqnle 

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.

AÑO II. MADRID.—Miércoles de Octubre de 1871, ÑUM. 517.

CRONICA PARLAMENTARIA.

La se.sion de ayer se distinguió por tres cosas 
notables: las esplicaoiones del señor ministro de 
Gracia y Justicia; el discurso dei Sr. Escosura, por 
sus declaraciones; y el discurso del Sr. Nocedal 
(D. Kamon) por su belleza, su espontaneidad y por 
el desarrollo que adquiere cada dia la inteligencia 
y la elocuencia del jóven diputado tradicionalista.

El señor ministro de Gracia y Justicia se des­
enredó lo mejor que pudo de la crisis que le ama­
gaba, y pouia en riesgo al gabinete, con motivo 
del ascenso concedido al asendereado juez del Con­
greso. De estos tropiezos y conflictos no se sale sin 
dejar algún pedazo de pellejo entre las garras de 
sus contrarios. Así, el Sr. Alonso Colmenares, que­
riendo justiflcar su proceder, dió á entender que lo 
habla hecho precisamente para acelerar y aclarar 
mas la causa del asesinato del general Prim, con­
fesando que el juez ant&rior del Congreso no habla 
sido bastante apto en el desempeño de sus funcio­
nes. Esto envolvía una acusación contra los minis­
terios anteriores, y era una censura contra el juez 
mismo, y en último resultado una confesión que 
perjudicaba al Sr. Alonso Colmenares mas que á 
nadie, pues habla empezado su carrera de ministro 
cometiendo una iniquidad, cual era la de haber da­
do un premio y un ascenso á un juez indolente 6 
incapaz.

No podia desaprovechar tan favorable coyun­
tura y tantos deslices el Sr. Figueras, y así fué que 
dió golpe tras golpe y estocada tras estocada á los 
pasados y á los presentes ministros.

El Sr. ülloa tuvo que levantarse á reclamar con­
tra la especie de voto de censura que le había diri­
gido el Sr. Colmenares, y éste tuvo que volver á 
declarar lo contrario de lo que antes había dicho. 
Para ser ministro así, vale mas ser alguacil, aunque 
fuera del Santo oficio; pero en fin, la crisis se ha 
contenido.

El Sr. Poveda hizo una interpelación en el acto, 
pidiendo y deseando que se descubran pronto los 
criminales que atentaron contra la vida del gene­
ral Prim.
■ Viendo estos alardes de justicia cuando se trata 

de lo que interesa y conviene á los revolucionarios 
se levantó indignado y con razón nuestro querido 
amigo el Sr. Ródeuas, que ha sufrido el horrible 
tormento de ver infamemente asesinado á su primo 
el honrado juez D. Juan Bolt, por una venganza 
política con ocasión de las últimas elecciones. Tan­
to como puede interesar el descubrimiento de los 
criminales qne asesinaron á Prim interesa á la so­
ciedad el castigo de los ase.sinos del desgraciado 
D. Juan Bolt, pero aquí ni hay razón ni hay justi­
cia para los ciudadanos, no hay ley mas que la del 
capricho, cuando se debe castigar á los revolucio­
narios.

Así fué que nuestro amigo político el Sr. Ró- 
denas, se levantó con dignidad y su sola presencia 
aturdió y desconcertó á los que todos los dias ha­
blan de justicia, sin conocerla. El Sr. Ródenas in­
terpeló con] oportunidad suma al gobierno con el 
objeto de saber si se habían adoptado algunas dis­
posiciones, ó las mismas que para descubrir á los 
culpables del asesinato de Prim, para descubrir y 
castigar á otros asesinos tan criminales como los 
primeros.

Veremos lo que contesta el gobierno. No parece 
sino que para los revolucionarios de Setiembre no 
hay mas crimen que el cometido en la persona de 
D. Juan Prim. Esto se llama desconocer y escarne­
cer la justicia.

Entróse luego en la discusión sobre la InUrna- 
cional. ElSr. Garrido, hablando por cuenta propia, 
estravió bastante la cuestión, repitió los argumen­
tos mas exagerados de la escuela revolucionaria, 
acudiendo al argumento falso y peligroso de que 
los primeros cristianos, y Jesucristo mismo, fueron 
ios primeros intemacionalistas, con otras cosas por 
el mismo estilo, que ya se han repetido muchas ve­
ces por oradores de la misma escuela, sin razón ni 
fundamento.

Por lo demás, el Sr. Garrido conoce á la Inter­
nacional por dentro y por fuera, y dió esplicacio- 
nes que comprometían mas su causa en lugar de 
defenderla. La larga peroración del Sr. Garrido, 
fué mas bien una acusación fiscal contra la Inter­
nacional que su defensa.

Con motivo de una alusión personal habló el se­
ñor Escosura, y se conoce que cogió la ocasión por 
los cabellos para hacer una declaración de suma 
gravedad é importancia.

Decir que el Sr. Escosura tiene talento y es un 
orador distinguido, de gran erudición y mérito, no 
es decir nada nuevo y que el país no sepa.

Lo importante no fué lo que el Sr. Escosura di­
jo contra la Internacional. Lo importante fué con­
fesar y declarar que estaba libre de todo compro­
miso político, y que libre ya de todo lazo, declara­
ba que aceptaba la Constitución y la dinastía de 
D. Amadeo.

Esta declaración hizo gran sensación en la Cá­
mara. ElSr. Escosura ha sido el defensor mas fo­
goso, el escritor mas ilustrado y brillante del señor 
duque de Montpeusier. Su declaración de ayer ha 
sido una declaración de guerra contra la candida­
tura de su ahijado y defendido. Ya ven nuestros 
lectores si la declaración es grave.

Hace pocos dias se decía en un periódico con 
seguridad, que hombres civiles y militares adictos 
al duque de Montpensier le habían exigido que no 
adquiriese compromisos con los partidarios del 
príncipe Alfonso. ¿Es para tomar pretesto para re­
conocer á D. Amadeo? Nosotros, sintiendo y deplo­
rando vivamente que el Sr. Escosura se haya hecho 
Amadeista, aplaudimos su franqueza, tanto como 
vituperamos á los que es tán embozados; y allá se 
llaman alfonsistas y a^ni conservadores ¿de qué?

nadie lo sabe. Bueno es saber con qué fuerzas cuen­
ta cada cual, y todo se pondrá en claro.

El Sr. Nocedal (hijo) puso término á la sesión de 
ayer con un brillantísimo discurso, enérgico, reves­
tido de todas las galas de la oratoria, con acento de 
profunda convicción y lleno de escelente doctrina, 
aunque algunas veces la exageración misma de la 
doctrina puede prestar argumentos poderosos á sus 
contrarios, iucurrieudo el Sr. Nocedal eu otra es­
pecie de socialismo de índole diversa, pero pertur­
bador también.

La Cámara oyó con satisfacción suma al jóven 
orador, el cual recibió al fiu de su magnífica pero- 
raciou los plácemes y enhorabuenas de gran nú­
mero de diputados de diversas procedencias políti­
cas, premio reservado al verdadero mérito.

EL EVANGELIO, SEGUN RIVERO
Y RUIZ ZORRILLA..

Al manifiesto del Sr. Sagasta y sus amigos ha 
seguido inmediatamente el manifiesto del Sr. Zor­
rilla y los suyos. Bandera contra bandera; ejército 
contra ejército. Ahí les hemos dicho nosotros que 
habían de llegar, y ahí han llegado.

«No nos dividiremos: no se romperá la conci­
liación.» Esto nos han dicho cien veces; y nosotros 
les replicábamos con seguridad y firmeza: «la con­
ciliación se romperá, y os dividiréis.» Nuestras 
previsiones se han cumplido, y nuestros adversa­
rios mismos levantando distintas banderas, nos dan 
la razón por completo. Como liemos acertado en 
este punto, estamos seguros de acertar en lo que 
resta de campaña.

Ahora empieza la lucha. Ahora estamos en los 
albores de la mañana en que se ha de dar la gran 
batalla. Los revolucionarios de Setiembre están 
frente á frente los unos de los otros. La guerra es 
entre ellos; los muertos y prisioneros tienen que 
ser de esos ejércitos. Nosotros vamos á ser meros 
espectadores y jueces del campo.

Ya se llaman calamares. Ya se llaman desella­
dos. Ya se llaman petroleros. Del dicho al hecho 
hay poco trecho. Estos insultos mútuos son el pre­
sagio de una guerra sin trégua. Ya ni hacen caso 
siquiera de los borbónicos de ambas ramas. De tal 
modo están ciegos, y embravecidos y furiosos unos 
con otros los autores de nuestros desastres y des­
dichas.

Hagámonos ya cargo del nuevo manifiesto que 
tenemos delante de los ojos.

Como el manifiesto del Sr. Sagasta, se dirije 
también «Al partido progresista-democrático y á 
la nación.» La confusión es completa. La torre de 
Babel se halla establecida en el campo de los revo­
lucionarios. Ambos ejércitos llevan el mismo plu­
mero en sus morriones. A l  p a r t id o  p r o g r e s is t a -  
DEMOCRÁTICO Y Á LA NACION.

Hay en los dos manifiestos algunas cosas en que 
se asemejan, y otras en que se diferencian, y hemos 
de procurar ser, al juzgarlos, todo lo imparciales 
que sea posible, porque ni amor ni ódio nos guia, 
ni el menor interés tenemos en pró ni en contra de 
os unos y los otros. Los'^dos partidos beligerantes 

con la división se debilitan por igual, y con la de­
bilidad se destruyen mútuamente, y contribuyen 
.sin quererlo ni pensarlo á nuestro definitivo triunfo.

Desde luego es preciso notar en prueba de im­
parcialidad que el manifiesto escrito por el Sr. Ri- 
vero es muy superior por su forma literaria, por su 
método y por su franqueza, al manifiesto que han 
publicado los partidarios del Sr. Sagasta.

No nos estrañan los estrepitosos aplausos de que 
ha sido objeto la lectura del manifiesto en la Ter­
tulia progresista. En la tribuna de la calle de Car­
retas no están acostumbrados á este lenguaje. 
Debemos decirlo coa franqueza completa. El Sr. Ri- 
vero ha levantado el mejor documento literario y 
político que se ha edificado desde la revolución de 
Setiembre. ¡Así fueran tan verdaderas y tan puras 
las doctrinas que contiene, como son elegantes, so­
noros y bellos los períodos y las frases con que es­
tán redactadas!

Tiene otra ventaja el manifiesto del Sr. Rivero 
sobre el del Sr. Sagasta: tiene la ventaja de la fran­
queza y de conocer mejor ó de tener el valor de ex­
presar mejor la situación de las cosas y  de los par­
tidos.

El manifiesto de los partidarios del Sr. Ruiz 
Zorrilla está firmado á un tiempo por los progre­
sistas y por los demócratas, y es el que verdadera­
mente puede llamarse progresista-democrático. El 
manifiesto del Sr. Sagasta, entre los bosques del 
terreno donde ha tomado posiciones, oculta á los 
fronterizos, los cuales ni se atreven á entrar ni 
á salir, y están en una situación peligrosa y es- 
puesta al mayor descrédito. A nuestro juicio la ma­
yor ventaja que se puede tener en esta clase de li­
des, es la de obrar con claridad v con decisión. Si 
el Sr. Sagasta quiere ponerse al Rente de un parti­
do conservador, ha debido decirlo con valor y con 
ingenuidad; porque de lo contrario se va á encon­
trar entre dos fuegos, ó como vulgarmente se dice, 
entre la espada y la pared; porque se hará sospe­
choso á los conservadores de la revolución, que no 
son muchos y á sus antiguos correligionarios.

Tiene también el manifiesto del Sr. Ruiz Zor­
rilla la ventaja numérica dentro del partido pro­
gresista; y tiene, por último, la sanción de la Ter­
tulia.

Eu cambio, los dos manifiestos son igualmente 
aduladores para con D. Amadeo, que es adonde 
realmente se dirijen los autores y firmantes de los 
dos raauiflestos, que bien pudieran llamarse con 

1 ma.s razón, «los dos memoriales.»I Aquello de que el ministerio Ruiz Zorrilla «ha 
I llevado en triunfo entre universales aclamaciones 

al monarca, cuyas egregias prendas y varonil con­
fianza», etc., está puesto de intento para hacer 
pendant á aquello otro de los partidarios de Sagas­
ta cuando declaran «que están dispuestos á defen­

der de todos los ataques, de todas las asechanzas, 
de todos los embates la monarquía constitucional y 
la legitimidad de la dinastía de Saboya.»

Los dos manifiestos rocían la tumba de Prim 
con un poco de agua no bendita, y queman un po­
co de incienso delante del altar de la momia egip­
cia de Logroño. Esto es para el vulgo de los cre­
yentes.

MANIFIESTOS REVOLUCIONARIOS.

El manifiesto de los progresistas disidentes, 
capitaneados por el Sr. Sagasta, no es en realidad 
un programa destinado á ensanchar los horizontes 
de un partido político, á determinar su conducta en 
una crisis determinada ó á cautivar la opinión del 
país haciéndose intérprete de sus nobles aspiracio­
nes y verdaderos sentimientos.

Es pura y simplemente la justificación obligada 
de una evolución preparada hace mucho tiempo y 
la esplicaeion tardía de una disidencia que mas 
bien que en la diversidad de principios, se funda en 
la rivalidad personal, en la desconfianza creciente 
y en el antagonismo cada vez mas profundo de los 
partidos que, unidos transitoriamente por los lazos 
del egoísmo y de la ambición, se conjuraron en 
1868 para consumar la gran iniquidad de la revo­
lución de Setiembre.

Desde el momento en que Sagasta se presentó 
con todos sus adeptos en la junta de los radicales á 
manifestar humildemente su conformidad con la 
política de estos, y  que se hallaba dispuesto con 
todos los suyos á aceptar y suscribir la fórmula de 
aquellos, siempre que se prestaran á dar su apoyo 
al nuevo gabinete; la cuestión no era ya de partido 
ni de principios, sino de personas, de vanidad ó de 
interés mezquino.

Hubiéranse prestado los radicales áresignarse con 
su derrota, apoyando al gabinete patrocinado por 
Sagasta, y  este no seria hoy disidente ni habría te­
nido ocasión de dar un manifiesto para justificarse 
ante su partido y ante el país.

Bajo este punto de vista están los firmantes del 
manifiesto, no solo en su derecho sino en el deber 
de esplicar su conducta al partido á que creen per­
tenecer, á pesar de su disentimiento con la mayo­
ría de este, en cuestiones de inmensa trascenden­
cia; porque es evidente que al separarse de sus an­
tiguos correligionarios, al levantar una nueva ban­
dera enfrente de estos, y al recobrar la libertad de 
acción que destruye toda solidaridad y rompe todo 
compromiso anterior entre unos y otros revelando 
distintas tendencias y evidentes propósitos de bus­
car otras afinidades en partidos hasta ahora hostiles, 
han producido una gran perturbación y dado lugar 
á un cisma en su propio partido, y cuando se pro­
duce un cisma, y no se tiene ni la conciencia de un 
acto tan trascendental, ni el valor que se requiere 
para afrontar franca y resueltamente su.s conse­
cuencias, se procura cohonestar de cualquier modo, 
se buscan pretestos para justificarse á los ojos de 
los nuevos lectores y generalmente se oculta la 
causa que le ha producido y el verdadero objeto que 
se proponen sus iniciadores.

En este concepto, los firmantes del manifiesto 
han podido y acaso han debido dirigirse á sus anti­
guos correligionarios políticos.

Lo que no se comprende, lo que no tiene espli- 
cacion, lo que no ha podido menos de sorprender­
nos, es que se hayan dirigido ála nación para darla 
cuenta de sus rivalidades, de sus desórdenes, de sus 
elucubraciones y de sus miserias.

¿Con qué derecho dirigen hoy su voz al país ios 
revolucionarios de Setiembre, después de haberle 
engañado mil y rail veces con sus palabras siempre 
falaces, con promesas siempre mentidas, con los 
programas y manifiestos, siempre vanos, ilusorios 
ó ridículos?

Para hablar á una nación, ya sea ánombre de un 
partido político ó de individualidades determinadas, 
se necesita tener cierta autoridad, gozar de cierto 
prestigio y haber inspirado á la generalidad cierto 
grado de confianza que no han tenido ni tienen ni 
tendrán jamás ninguna de las agrupaciones ó in­
dividualidades que concurrieron á la catástrofe de 
Setiembre, que ha traído en pós de sí la ruina de la 
pátria, la desmoralización de los partidos, y el 
desquiciamiento completo del órden social.

Los revolucionarios de Setiembre ofrecieron al 
pueblo libertad, y le han entregado á la tira­
nía de la licencia, al vasallaje del poder y al repug­
nante vandalismo de las turbas de sicarios; econo­
mías, y han aumentado fabulosamente el presu­
puesto y elevado la cifra de la Deuda pública á cer­
ca de cuarenta mil millones; moralidad adminis­
trativa, y el despilfarro toma proporciones colosa­
les, y las defraudaciones acrecen sin cuento, y los 
abusos de todo genéro se multiplican de día en dia, 
y reina el desórden y la confusión mas espantosa en 
todas las dependencias del Estado.

Prometieron abolir las quintas, los estancos y 
los consumos, y con efecto tenemos consumos, es­
tancos y quintas en mayor escala y en peores con­
diciones que antes de la revolución.

Ofrecieron gobernar parlamentariamente, y he­
mos tenido un gobierno ciiasi-personal, una cuasi- 
diotadurit, mayoría de empleados complacientes y 
abdicaciones vergonzosas del Parlamento.

Libertad electoral que se ha traducido en una 
lucha á mano armada, eu un pugilato vergonzo 
sostenido por la influencia oficial.

Libertad absoluta de imprenta, y hemos visto 
las cárceles llenas de escritores públicos, y rebaja­
da la condición de estos al nivel de los facinerosos y 
asesinos.

Anunciaron una era de creciente prosperidad y 
! han arruinado y empobrecido el país convirtiéndo- 
, le en un pueblo de mendigos.

Y por último, después de haber conspirado con­

tra todos los gobiernos, de haber sido la rémora de 
todo progreso y la causa eficiente de todas las des­
venturas de la pátria, se rebelaron contra el poder 
legítimo, benéfico, protector y liberal de la reina 
Isabel, al insolente y farisaico grito de ¡ Viva E s­
paña con honra', y han deslionrado y envilecido el 
nombre español y pisoteado y encarnecido la ma­
jestad de la nación, ofreciendo de córte en córte la 
corona de España y adjudicando esta por 191 votos 
de otros tantos representantes del poder revolucio­
nario al primer príncipe estranjero que quiso acep­
tarla.

Los hombres que tienen esa tristísima historia, 
los hombres que han faltado á tantas promesas, los 
que han defraudado tantas esperanzas, que han he­
cho eu el poder todo lo contrario de lo que prome­
tieron en la oposición, no tienen derecho á ser creí­
dos, y porque no tienen derecho á ser creídos no de­
ben dirigirse á la nación que desconfia de sus pro­
gramas, desdeña sus manifiestos y no puede dar fé 
ni crédito alguno á sus palabras.

En vano es, por lo tanto, que los progresistas 
radicales ó que los progresistas resellados publi­
quen manifiestos pretendiendo alucinar de nuevo 
al país, que conoce sus ambiciones, que desconfía 
de sus palabras, que es completamente estraño ásus 
mezquinas rivalidades y que hace plena justicia á 
sus desvarios.

Desvario y grande es, en efecto, pretender co­
mo pretenden los sesenta y un amigos del Sr. Sa­
gasta en su flamante manifiesto, sostener con una 
mano la bandera de la revolución, que es la ban­
dera de la anarquía, de la impiedad y del desórden, 
y defender con la otra tímida y embozadamente 
los principios conservadores en que descansa toda 
sociedad bien organizada.

No pueden sostenerse á un mismo tiempo y de 
buena fé las instituciones fundamentales de un país 
y las funestas aberraciones de agrupaciones tur­
bulentas y de individualidades egoístas ó vanido­
sas, que por satisfacer sus ambiciones no temen 
comprometer el reposo de los pueblos, la paz de las 
familias, la tranquilidad de las conciencias y el 
porvenir de las naciones.

En vano el Sr. Sagasta ha querido conciliar en 
su manifiesto lo que es fatal y necesariamente in­
conciliable; en vano pretende fundir en un misirko 
crisol principios opuestos, intereses encontrados, 
influencias hostiles y agrupaciones sistemática­
mente rivales.

No se puede ser á la vez revolucionario y con­
servador, progresista democrático y fronterizo, au­
toritario exagerado en el gobierno y defensor teó­
rico de los derecho.s individuales inherentes á la 
personalidad humana, anteriores y superiores á 
toda ley; amigo platónico de la dignidad y de la 
independencia nacional y ardiente partidario de la 
dinastía estranjera.

A eso tiende la política inverosímil del señor 
Sagasta, reflejada en el manifiesto que nos ocupa, 
política de antagonismos, de desconfianzas, de ver­
daderas utopias, y como tal política absurda, infe­
cunda, funesta y de todo punto imposible en la 
práctica.

No nos hemos propuesto analizar el manifiesto 
en cuestión, porque ni es una esposicion de princi­
pios, ni un programa de conducta, sino mas bien 
un acto político encaminado á preparar, ya que no 
es posible justificar, la alianza de los elementos mas 
movedizos y turbulentos de la unión liberal con 
la fracción disidente del partido progresista, de los 
llamados fronterizos, con los que en el lenguaje 
apasionado y frívolo de ciertos partidos se conocen 
con el nombre de resellados.

Conocido el objeto y previsto desde muchos dias 
antes de su publicación, el manifiestode la fracción 
disidente del progreso, desaliñado en la forma, va­
go é incoherente en el fondo, pierde toda su impor­
tancia relativa, y solo puede tener resultados ne­
gativos.

Por lo demás, no han de bastarle al Sr. Sagasta 
sus protestas de ¡radicalismo democrático ni sus 
pujos de conservador revolucionario, ni los falsos 
testimonios que, por halagarle, ha levantado al 
partido progresista histórico, atribuyéndole glo­
rias que no le pertenecen, para librarse de la esco- 
munion fulminada contra él y contra los demás fir­
mantes del manifiesto por sus antiguo.s auxiliares 
y cómplices en todo género de trastornos, de cons­
piraciones y revueltas.

¿De dónde ha sacado el Sr. Sagasta que el parti­
do progresista haya sido el fundador del sistema 
representativo en España? Lo que ha hecho siem­
pre ese partido es desnaturalizar, pervertir ese 
sistema, hacer imposible todo gobierno, comprome­
ter la causa de la libertad, ser la rémora de todo 
progreso, perturbar el reposo de los pueblos, pos­
poner la voluntad del pais á la voluntad de las tu r­
bas demagógicas, esterilizar las discusiones pacífi­
cas del Parlamento y de la prensa con actos de rebe­
lión y de insensata violencia, y vivir en hostilidad 
armada y en conspiración permanente contra todos 
los poderes legítimos.

¿En qué se fundan los firmantes del manifiesto 
para decir que su partido ha sido el autor de las 
mas grandes reformas que ha realizado el espíritu 
liberal de los tiempos modernos?

El partido progresista es muy competente para 
destruirlo todo, pero ha demostrado su incapacidad 
absoluta para edificar ó reformar nada; todas las 
reformas, todos los adelantos, todas las mejoras que 
se han hecho desde 1834, así en política como en 
administración ó en Hacienda, se deben á los hom­
bres del partido conservador, verdaderos fundado­
res del sistema representativo, de la libertad cons­
titucional y del engrandecimiento y creciente pros- 

I paridad á que se ha elevado la nación, por encima 
j de todos los conflictos, trastornos y catástrofes pro- 
' vocadas por los conspiradores de oficio y por los re-

vo Incionarios de todas especies, durante el largo, 
glorioso y memorable reinado de Isabel II.

¡Ah! Si los estravíos de ciertos hombres fu­
nestos y la intemperancia deplorable de otros no 
hubieran sido constantemente un escollo y á la vez 
un peligro para todos los gobiernos; si al menos hu­
bieran permitido al pais vivir en reposo y dedicar 
su inteligente actividad á mejorar su condición 
bajo la poderosa iniciativa de gobiernos ilustrados 
y celosos, á la sombra de una libertad benéfica, 
prudente y bien entendida, España seria hoy la 
nación mas rica, mas próspera, mas feliz y mas en­
vidiada del universo.

¿Tendremos necesidad de repetir, que su postra­
ción, su ruina y apenas creíble abatimiento, se de­
ben esclusivamente á los amigos antiguos y moder­
nos del Sr. Sagasta y á todos los revolucionarios de 
Setiembre?

El pais los conoce ya perfectamente y no se cui­
da de los manifiestos; los ha juzgado ya eu su alta 
sabiduría y los ha condenado sin apelación, porque 
á ellos se deben todas, absolutamente todas las des­
venturas de la pátria.

UNA PROFECÍA
ACERCA DE LA INTERNACIONAL.

El primer domingo de la cuaresma de 1861, 
inauguraba el sesto año de su predicación en nues­
tra Señora de París el eminente orador que por es­
pacio de 15 años ha estado dirigiendo desde aquella 
cátedra su voz elocuente á la Francia y al mundo 
entero. Había asentado en sus discursos de los pri­
meros años las bases fundamentales de la gran 
cuestión del progreso, y tratado este importante 
asunto en sus relaciones con la sociedad y la fami­
lia. El plan de su trabajo le llevaba en aquel año á 
hablar de la educación, la primera y mas importan­
te misión de la familia, la que imprime en el hom­
bre el signo que lo distingue entre los demás hom­
bres y le señala su rango en la gerarquía del pro­
greso y de la civilización del mundo. Colocado des­
de este punto de vista, el P. Félix veia con dolor y 
con asombro que en medio de nuestras ciudades, 
tan cultas, tan ilustradas y tan sabias, hay hom­
bres que por sus ideas, sus costumbres y sus obras 
sou un verdadero insulto á la civilización: veia al 
lado de la humanidad civilizada á la humanidad 
bárbara y degradada que no conoce otro imperio 
sino el de la fuerza; y á la vista de este espectáculo 
decía al terminar su conferencia primera de aquel 
año lo que vamos á reproducir, tomándolo de la 
traducción española del Sr. Antequera, y  no podrá 
leerse sin asombro si se ponen en parangón las pa­
labras, las inspiradas y casi profétieas palabras del 
P. Félix en 1861, con el alarmante desarrollo que 
ha tomado la Internacional en 1871.

Decía así el P. Félix:
«Si hay sérss civilizados en medio de los pueblos bár­

baros, también hay bárbaros en medio de los séres civi­
lizados. No me refiero aquí precisamente á los pocos 
chinos, mahometanos ó indios, que el curso de los acon­
tecimientos trae á nuestras grandes ciudades: hablo de 
una barbarie que germina en nuestro suelo y sale de 
nuestra misma sangre: barbarie espantosa, que lleva 
en su frente un signo confuso del bautismo, y unos ves­
tigios, que apenas se conocen ya, de un cristianismo 
que va desapareciendo de dia en dia.

»Sabed, dice San Pablo, que un dia verá el mundo 
»tierapos azarosos: aparecerá uua raza de hombres que 
»será el espanto de las sociedades ; y ved aquí por qué 
♦rasgos característicos la reconoceréis. Serán hombres 
♦egoístas, poseídos del amor de sí mism os, codiciosos, 
♦arrogantes, blasfemos, desobedientes, ingratos, malva- 
»dos, inquietos, incapaces de permanecer en reposo y de 
♦dejar á los demas tranquilos: calumniadores, ineonti- 
♦nentes, crueles, malvados, traidores, insolentes, infla- 
♦dos con el viento del orgullo, mas amantes d éla  vo- 
♦luptuosidad que de Dios, cubiertos con máscara de re- 
♦ligiony apóstatas de la virtud, enemigos de la verdad, 
♦condenados por la fe y tan corrompidos por la inteli- 
♦genciacomo por el corazón.» (II Tiinot. III, 1.)

♦Al oir estas palabras, señores, ¿qué es lo que os pa­
rece oir; un profeta que anuncia el advenimiento de una 
raza perversa, ó un historiador que después de haber 
llegado os la describe con todos sus rasgos? Se lo pre­
gunto á todos los que conocen la vida contemporánea: 
esa humanidad pintada por San Pablo, ¿es por ventura 
un mito ó es una realidad en el siglo decimonono? ¿Quién 
es el que no ha visto en los libros, en los discursos y en 
los hechos mismos á esa humanidad bárbara, que atra­
viesa por medio de la civilización cristiana llenándola 
de consternación? ¿Qíuén es entre nosotros el que no 
ha oido el ruido de sus golpes? ¿Quién es el que no 
ha descubierto en los acontecimientos la huella de 
sus pasos? ¡Oh vosotros, descendientes de los cruzados, 
hijos de esa civilización que ha sustituido al imperio de 
la fuerza el derecho y á la dominaciou del puñal el rei­
nado de la justicia, ¿por ventura no veis que eu derre­
dor vuestro y en contra de vosotros mismos se crea una 
nueva barbarie, mas temible que la barbarie que habéis 
vencido y derrotado? ¿No haueis visto pasar por todos 
los caminos de la vieja Europa y atravesar nuestras ciu­
dades, poniéndolas en conmoción, a esa raza de hombres 
sin fé, sin principios, sin costumbres, sin religión y sin 
Dios, que va en aumento de dia en dia? ¿No la habéis 
oido lanzando al viento y haciendo que repitan todos los 
ecos del mundo aquellas palabras que hace ya tres mil 
años decían los bárbaros al encontrarse en Jerusalen en 
el seno del pueblo escogido: «La ley de nuestra justicia 
es nuestra fuerza: lex justiliút noslríB fortU'udonostra,?i>

«Ah, señores, miradlo bien: esta barbarie, que con­
culca todos los derechos y destruye toda justicia, no co­
noce freno en s is desbordamientos, ni limites en sus 
ambiciones. Un dia ha mirado vuestros bienes con ojos 
de envidia, y ha dicho: «Son ricos; nosotros somos po­
bres; los despojaremos.» Otro dia ha mirado á los po­
tentados, los ha visto palidecer en sus tronos al estruen­
do de sus amenazas, y ha dicho: «Son débiles- los e-ha- 
reraos por tierra.» Otro dia ha mirado él mundo moder­
no con todas sus invenciones y sus encantos, y ha di­
cho: «Este mundo nos pertenece: lo poseeremos.» Y á la  
hora presente, ante nuestros propios ojos, le dice á esta 
civilización material, que es á un tiempo mismo vuestra 
gloria y vuestro apoyo: «Adelante, adelante siempre,

Ayuntamiento de Madrid



ÜIL ECO UE E SPA Ñ A .- Miércoles IS de Octubre de 1871.

Mas descubrimiontos; mas máquinas; mas buques; mas 
cañoues; mas telégrafos; mas caminos de hierro. Ade­
lánte siempre. Algún dia, y ese dia no tardará en lle­
gar; serán mios todos esos buques, mios todos esos ca­
minos, mios todos esos telégrafos, mios todos esos caño­
nes rayados: el dia que yo tenga todo eso en la mano, 
daré el golpe decisivo; y el mundo, estremecido al ver­
me mas grande que Alejandro, enmudecerá delante 
de mi.»

»Asi, pues, lo que veo en el seno de nuestra Europa 
es una barbarie sin freno moral ni religioso: una barba­
rie devorada de un inmenso deseo de dominación y de 
goces: una barbarie que parece alargar la mano para 
apoderarse, desde un estremo al otro del mundo, de to­
das las armas de destrucción que ha creado nuestro gé- 
nio: ciego está, en medio de los resplandores del dia, el 
que no vea esa barbarie. Dadle en buen hora el nombre 
que queráis. ¿Qué me importan los nombres, cuando la 
cosa es palpable, viva y amenazadora? Sí; pongo por tes­
tigo al cielo y á la tierra, á Dios y á los hombres, esa 
barbarie existe, os mira, os aborrece, os amenaza y es­
pera su hora!...»

Hasta aqui las elocuentes palabras del P. Félix. 
La hora que en ellas se anunciaba parece haber lle­
gad» ya. El monstruo criado en las entrañas de la 
sociedad moderna, y alimentado con las doctrinas 
que ella misma, en sus deplorables estravíos le ha 
suministrado, se lanza á devorar su presa, y entre 
tanto los ilusos que le han dejado tomar cuerpo, 
discuten muy formalmente si deben ó no consentir 
en su propio sacrificio, respetando la libertad deque 
hasta los monstruos deben gozar en estos tiempos, 
según los principios revolucionarios, ó deben em­
plear contra ellos las armas que les concede el de­
recho de defensa.—No es dable concebir mayor ce­
guedad.

08 rogiimos lo trasmitáis al gobierno español, á quien 
profesamos amistad.»

Parece que se ha dado órden al regimiento del 
Rey para que vaya á cubrir los destacamentos de 
la provincia, en sustitución del de Luchana, que 
viene á esta corte á los tres meses de haber empe­
zado este servicio; es decir, tres meses antes de 
cumplir los seis de reglamento.

¿Tendrá algo que ver en el asunto el quinto po­
der del Estado? ¿Echará de menos á del Amo la 
Tertulia progresista?

Seguros estamos que después de lo ocurrido con 
el coronel del Rey el dia de la manifestación en fa­
vor del ministerio Zorrilla, el club de la calle de Car­
retas habrá hecho lo posible porque el regimiento 
vaya á solazarse por los pueblos rurales.

Según las últimas noticias de Melilla, de fecha 
del 14, los moros han retirado el cañón con que ha­
blan hostilizado á la plaza, y aunque continuaban 
sus trabajos de atrincheramiento, el fuego era débil 
desde el amanecer. El vapor San Antonio acaba­
ba de fondear con el resto del batallón de Cantábris. 
El espíritu de la guarnición, así como el del vecin­
dario, era inmejorable.

Hé aquí la segunda ñola del plenipotenciario 
del Sultán, trascrita al ministro de Estado por el de 
España en Marruecos:

«Nos hemos enterado de cuanto nos comunicáis ayer 
con motivo del telégrama que recibisteis del señor mi­
nistro de Estado, y asimismo de lo que aos manifestáis 
respecto de Melilla: «Sabed ¡oh amigo! que el ejército lle­
gará al Riff pronto, para sofocar pronto la rebelión y 
que castigará á los rebeldes pronto, porque nuestro so­
berano, á quien Allah fortalezca, está resuelto á cum­
plir todo lo que ha prometido. Esto os lo oeclaramos en 
nombre de nuestro Soberano, á quien Allah auxilie, y

Hablá.se de nuevas y poderosas gestiones para 
conseguir el imposible de armonizar los elementos 
dispersos y destrozados del llamado partido radi­
cal, históricos y reformistas. E l Universal, que 
ha agotado el diccionario de los improperios con­
tra los que él llama calamares, haciéndoles sudar 
la negra tinta del rubor progresista, les dirigía 
anoche un zalamero llamamiento, intentando de­
mostrarles que no han existido ciertos pactos. La 
Correspondencia nos daba cuenta anoche de una 
nueva conferencia de los Sres. Sagasta y Ruiz Zor­
rilla. Aunqui la bravura del último en el Congreso 
parece ser un «yo pequé, .> dirigido á los disidentes, 
no creemos que á la altura á que las cosas han lle­
gado haya soldadura posible ni digna.

La insistencia con que los periódicos revolucio­
narios llevan y traen el nombre del general Rey, 
va picando en historia. Ya lo han hecho capitán 
general de Castilla la Nueva tres veces: una, antes 
de invitar al Sr. Pieltain; otra, antes de hacerlo á 
Allende Salazar, y otra, cuando ya no se encuen­
tra quien quiera serlo. Creemos de buena fé, y así 
nos lo han asegurado, que al general Rey nadie lo 
ha invitado hasta hoy para el elevado puesto que 
unos y otros le designan. ¿Desconfiarán históricos 
y radicales del amigo á quien tienen relegado al 
olvido en el oscuro rincón del Consejo de reden­
ción? ¡Qué amigos tienes, Benito!

cuantos jefes y oficiales quesellam  in patriotas y no ce­
san de ambicionar grados y empleos, teniendo perturba­
da la nación.

—Y ¿quién tiene la culpa de todo esto?
—¡Quién la ha de tener! el Sr. Ruiz Zorrilla, que no 

ha hecho sino desmoralizar el ejercito y ascender á sus 
parientes.

—¡Basta, niño, basta!
—Pues basta, y no me pregunte V. mas; porque si me 

pregunta, aun diré cosas mas gordas.

I

Indudablemente el juez del Congreso que enten­
día en la causa sobre el asunto del general Prim, y 
que ha sido recientemente trasladado á otro desti­
no, fué poco feliz en el descubrimiento de los cul­
pables; y tanto por esta causa como por;evitar á to­
dos los españoles la triste suerte que ha cabido á 
gran número de ellos, que han sido complicados en 
dicha causa y tomado por muchos dias posesión del 
Saladero, debe agradecerse al Sr. Alonso Colmena­
res su traslación, ya que las circunstancias presen­
tes no han permitido adoptar otra determinación 
mas en consonancia con los deseos del país y con 
los principios de severa justicia.

Pero si es cierto, como indica un periódico, que 
una de las razones que ha tenido presentes el mi­
nistro de Gracia y Justicia para trasladar al señor 
Fernandez Victorio, ha sido la poca práctica y  no 
grande esperiencia de este afortunado juez, que 
empezó su carrera hace cinco años, y ha obtenido 
tres ascensos desde la revolución de Setiembre has­
ta hoy, por méritos que el se sabrá, y que no cons­
tan en su hoja de servicios, no comprendemos á que 
criterio obedece la conducta del ministro, que para 
reemplazarle ha nombrado al juez de Pamplona, se­
ñor Montion, jóven de 27 años, que sin haber pisa­
do los umbrales del foro, sentó plaza de juez de tér­
mino hace tres años por obra y gracia de la revo­
lución.

Con ser amigo y recomendado de Prim, según 
dicen, ese juez improvisado, no hará mas fortuna 
que su autece.sor en el descubrimiento de los culpa­
bles, que deben ser pájaros de cuenta á prueba de 
jueces noveles y de tribunales revolucionarios.

Se escribirán otros doce mil fólios, se molestará 
ó se llevará á la cárcel á otros cuantos centenares 
de personas para ponerles luego en libertad, y al 
fin no se descubrirá nada porque la revolución y la 
administración de justicia son de todo punto incom­
patibles.

------------------- ------------------------
Ayer han presentado la dimisión de sus respec­

tivos cargos varios oficiales y jefes de sección de! 
ministerio de Fomento, á las que seguirán las de 
otros empleados de los demá.s ministerios.

Los radicales han recibido la consigna de con­
centrarse para crear el vacío alrededor del minis­
terio y de los sagastinos, á los cuales no queda otra 
alternativa que abandonar el poder ó determinar 
resueltamente su evolución hácia los fronterizos.

De otro modo el segundo gabinete progresista- 
democrático, abandonado y vigorosamente comba­
tido por los progresistas y demócratas, se espone á 
quedarse en una situación parecida á la del célebre 
gallo de Moron, patria del Sr. Candan.

Se cree que los radicales no presentarán la bata­
lla al gabinete Malcampo-Angulo hasta principios 
de Noviembre; esperan que el manifie.sto publicado 
ayer hará gran efecto en los comités democráticos 
de las provincias, que tendrá numerosas adhesio­
nes, y que el movimiento que ha de poner fin á la 
vida preciosa del nuevo gabinete, confirmando la 
escomunion del Sr. Sagasta y  de sus amigos se ini­
cie en las provincias y venga de la circunferencia 
al centro para asegurar su resultado.

El diputado á Córtes D. Luis Echeverría ha tras- 
! ladado su estudio de abogado al Postigo de San 
j Martin, números 11 y 13, segundo, izquierda.

I Hace dias que la Gaceta anunció la vacante de 
I la secretaría de gobierno uel Supremo Tribunal de 

Justicia y su provisión por concurso con arreglo á 
la nueva ley provisional de organización judicial. 
Pero es el caso que esta ley es tan justa y previsora, 
que no solo no da preferencia á los secretarios ce­
santes, si no que hace preterición ds ellos. Ley, al 
fia, progresista, contraria á todas las leyes, á la 
sana razón, á la justicia y hasta a la santa ley de 
Dios. ¿Por qué no las harán buenas si para nada les 
han de estorbar puesto que no tienen costumbre de 
respetar las leyes?

Parece que los tenedores de billetes del Tesoro, 
van á acudir á las Córtes en queja de la desespe­
rante lentitud con que son reintegrados sus intere­
ses. En efecto, los que vencieron en Julio aun no 
han sido en su mayor parte recogidos, haciéndose 
el llamamiento de una ó dos carpetas por dia, con 
cuyo método muy tardío será el reintegro. Pero es 
mas; los billete" de Julio llevaban vencidos tres 
meses de interés al uno por ciento; pero como quie­
ra que van pasados otros tres meses .sin que la Te­
sorería central los recoja ni abone premio por la 
demora, resulta que contra lo prescrito en la ley de 
creación de los valores, no es el uno sino el medio 
por ciento lo que en definitiva devengan y se abona 
por interés mensual á los billetes. No es este el mo­
do de levantar el crédito del Estado, y  el gobierno 
tendrá ocasión de verlo al circular la nueva emi­
sión que, según se dice, viene incubándose para 
cuando vengan los billetes del mes actual, á quie­
nes espera la misma ó peor suerte que á los de 
Julio.

Anteanoche se reunió la comisión general de 
presupuestos, presidida por el dimisionario señor 
Topete.

Las subcomisiones se completarán con los indi­
viduos que entendieron en el proyecto de apropia­
ción del Sr. Moret, y la de ingresos acordó llamar 
á su seno al señor ministro de Hacienda para saber 
si acepta el proyecto de sus antecesores. Creemos 
que sí, porque S. S., que nunca soñó en ser mi­
nistro, no debe tener opinión propia sobre tan ár- 
dua materia, y porque la soñada nivelación de los 
gastos y los ingresos es capaz de fascinar al mi­
nistro del ramo, como diría el jefe de los cimbrias, 
por empírico que sea, ó cuanto mas empírico sea.

Aunque ya nos hemos ocupado diferentes veces 
de la cuestión de los militares que asistieron á la 
manifestación política que tuvo lugar en esta córte 
contra el Sr. Sagasta, insertamos á continuación 
el articulo que con el título de Cuestión palpitan­
te publica E l Criterio liberal del Ejército del 15 
del corriente, dejando á nuestros lectores saquen 
las deducciones que su buen juicio les dicte sobre 
el estado de la política aplicada al ejército.

La oportunidad de este artículo es tanto mayor 
hoy cuanto que en la sesión del Senado de ante­
ayer manifestó el señor ministro de la Guerra que 
no podía castigar á los militares qne asistieron á 
la manifestación por ignorar quiénes eran, no obs­
tante haberse publicado los nombres en todos los 
periódicos de esta capital, de los cuales los copia­
mos en uno de nuestros números anteriores:

’s.Cuenlion 'palpitante.—¿Por qué te afliges, niño?
—Me aflijo por lo que está sucediendo.
—P' ro ¿qué pasa, qué sucede?
—Que se va á perder el ejército.
—No digas tonterías. ¿Por qué se va á perder?
—¿Pero no vé V. que se establece la impunidad para 

los militares que \  an á los tumultos?
—Pero chico, en lo sucesiv* al que falte se le va á cas­

tigar.
—Y ¿por qué al que falte mañana y no al que ha fal - 

tado ayer? El de mañana se quejará de injusticia y dirá 
que tiene derecho á la impunidad lo mismo que el de 
ayer.

—Es que hay empleados militares de cierta catego­
ría... y ...

—¡Qué categorías,! tratándose de disciplina el mas 
graduado es el mas merecedor de correctivo, según or- 
deuanza.

_Es que alguno está empleado en cierta casa respe­
tabilísima...
_Pues allí no debe estar el que falta á la disciplina,

porque en aquella casa es donde hacen mas falta m ili­
tares que sirvan de ejemplo por su inteligencia y edu­
cación militar.

—Pues bien, ¿tú que harías?
—Cumplir la ley, aplicarles sin consideración alguna 

el rigor de la ordenanza.
—¿Y las consecuencias?
—Las consecuencias serian una felicitación y una ova­

ción del ejército y de todos los hombres sensatos y li­
berales, para el gobierno, quaijamás se habria visto otra 
igual.

—¿Eres un niño y tan fuerte te muestras?
—No señor; si para esto no se necesita mucho, pues 

se cuenta con la ayuda de todos los soldados y cticiales, 
y en una palabra, con todo el ejército, menos con unos

La abundancia de material nos impide publicar 
hoy el artículo quiuto de las Observaciones al ti­
tulado proyecto de arreglo del clero y del presu­
puesto eclesiástico.

Mañana le insertaremos sin falta, satisfaciendo 
asi una de las necesidades mas urgentes en los mo 
mentüs actuales y cumpliendo un deber de primer 
órden.

Nuestros lectores tendrán sobre esta importan­
te cuestión todos los datos mas preciosos en defen­
sa de la verdad, de la justicia y de la conveniencia 
general.

------------ --------- —
El general Peralta, de quien se decía que jhabia 

presentado la dimisión del cargo de gobernador mi­
litar de Madrid, queda al cabo encargado de la ca­
pitanía general de este distrito militar, hasta que 
se provea en propiedad este alto puesto; es decir, 
ad Kalendas gracas, según las trazas.

Ayer recibimos los siguientes despachos tele- 
I gráficos de la

París Ifl.—Hoy ha llegado el ministro Sr. Pouyer 
Quertier.

Ea Tolosa y Rúan han sido elegidos candidatos ra­
dicales.

París 16, (á las 5 de la tarde.)—La escuadra acorazada 
francesa, ha salido repentinamente para las aguas de 
Córcega.

Corre el rumor de trastornos en aquella isla.
Hoy se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 56,95.
El 5 por loo Ídem, á 93,30.
Interior español, á 29 1¡4.
Esterior ídem, a 34 9[16.
Londres 16.—El 3 por 100 español á 33 li2.
El portugués a 36 3¡4.
Berlín, 16 (vía continental).—Hoy se ha verificado la 

apertura del Parlamento aleman. El emperador pronun­
ció el discurso inaugural. Hácense en él importantes de­
claraciones. Confirma que se han firrnado tres convenios 
con Francia y anuncia la evacuación de seis departa­
mentos orientales.

Dice que son buenas las relaciones con los gobiernos 
extranjeros.

Manifiesta que el engrandecimiento del imperio ale­
mán ea una prenda de paz para Europa. Esta debo per­
suadirse de ello.

Declara que desea sostener amistosas relaciones con 
todas las potencias, y en particular con las limítiofes, 
con la Alemania desde el Báltico al Lago de Constanza.

Cree que las entrevistas que ha celebrado con los so­
beranos de los imperios, darán mas fuerza á la confiau- 
za universal de la paz.

Termina demostrando que Alemania y Austria están 
natural é históricamente llamadas á sostener amistosas 
relaciones y confiando eñ que se olvidarán las diferen­
cias que hayan surgido entre la Confederación alemana 
y el Austria.

Marsella, 16.—El rumor circulado sobre trastornos 
en Córcega, no tiene fundamento.

La autoridad militar hizo salir ayer un batallón de 
cazadores para Ajaccio.

París, 17.—El resultado de las segundas elecciones 
para diputados provinciales ha dado un resultado aná­
logo á las primeras, si bien los radicales han obtenido 
alguna mas ventaja.

Amberes 16.—En la Bolsa se han cotizado;
El 3 por loo español á 327[8.
El portugués á 35 7[8.
Amsterdan 16.—Se han cotizado:
Españoles á 33 45.
Portugueses á 35 5¡8.

Publicamos á continuación el manifiesto que al 
partido progresista y á la nación, dirigían los se­
nadores y diputados de la fracción radical:

«La revolución de Setiembre, que ha renovado por 
completo la faz de nuestro país, ha trasformado también 

, radicalmente la organización de los partidos militantes.
Natural era que así sucediese. La revolución de Se­

tiembre no fué uno de aquellos trastornos efímeros que, 
turbando por breves momentos el curso ordinario de la 
vida social, pasan sin dejar rastro, ni huella, ni memo­
ria. Derribando el edificio de los antiguos poderes tradi­
cionales, y levantando sobre nuevos cimientos la fábrica 
de nuevas instituciones, debe considerarse como una 
época decisiva de nuestra historia nacional, porque se­
ñala el momento solemne en que España, al consumar 
por fin su completa renovación política, tantas veces in­
tentada sin fruto desde 1808, entra por vez primera en 
las corrientes del espíritu moderno y en la línea de los 
pueblos mas adelantados.

Este providencial cataclismo, sin establecer solución 
de continuidad en el curso de nuestro desenvolvimiento 
histórico, constituye sin embargo, en el orden moral y 
político, un completo .cambio, análogo al que en el órden 
de la naturaleza esperimentan los séres orgánicos: es el 
desarrollo natural, aunque sorprendente, de la semilla 
que, depositada por la mano de nuestros padres y rega­
da Untas veces con su generosa sangre, germinaba .ocul­
ta en el seno de la antigua sociedad española.

Para determinar el gran movimiento de nuestra re­
generación y remover los seculares obstáculos que á él 
se oponían, necesario fue unir, en un instante supremo 
y en un impulso decisivo, las fuerzas todas de cuantos, 
mirando con vergüenza, con indignación y con santa ira 
la mísera postración de nuestra patria, pugnaban por 
romper sus cadenas, reanimar su espíritu, despertar su 
mente y enardecer su corazón, haciéndole vislumbrar á 
lo lejos largos dias de gloria y anchos horizontes de li­
bertad.

Unidos para derrocar lo pasado, unidos también de­
bieron mantenerse para echar los fundamentos de lo 
porvenir; porque preciso era establecer de consuno el 
credo común de las nuevas agrupaciones políticas, los 
axiomas fundamentales de la nueva legalidad, y los in­
franqueables límites del palenque donde, en adelante, 
hablan de moverse y lachar los nuevos partidos consti­
tucionales.

Complemento necesario, comento fiel y desarrollo 
elocuente del programa de Cádiz, el manifiesto de 12 de 
Noviembre, firmado por los repúblicos mas eminentes de 
cada procedencia política, fué entonces la gloriosa ban­
dera de l i  revolución y es todavía el símbolo de lá  fé co­
mún para todos los partidos que de ella proceden.

Ese mismo espíritu animó después el Código funda­
mental y las leyes orgánicas, obra del ferviente patrio­
tismo, de las elevadas miras, de la alta sabiduría que en 
el curso de sus tareas mostraron siempre las Córtes 
Constituyentes. Los derechos individuales por una par- 
te, y por otra la monarquía democrática, son dos polos 
sobre los cuales gira la esfera completa de nuestras ins­
tituciones políticas: polos que admirablemente se corres­
ponden, manteniendo el equilibrio sin entorpecer el mo­

vimiento; porque la monarquía democrática, creada por 
el derecho del pueblo, consagrada por el sufragio del 
pueblo, y apoyada en el amor del pueblo, es producto 
legítimo y símbolo perfecto de la soberanía nacional, se­
gura garantía de los derechos de todos y clave firmísima
del arco délas libertades públic.as.

La elección fie un príncipe ilustre por su alcurnia, | 
esclarecido por su valor y nacido á la sombra de un tro­
no liberal, consumó el trabajo de aquella insigne asam­
blea; y terminada la obr.i constituyente, fruto de la con­
cordia común, debió cambiar por c 'Jipleto la actitud de 
las diversas parcialidades políticas al entrar de heno en 
el ejercicio perfecto de los poderes constituidos.

Desde la revolución hasta entonces, no hubo en Es­
paña verdaderos partidos; hubo soio dos campos irie- 
conciiiabies: el que se afanaba por consolidar la obra de 
Setiembre, y el que se esforzaba por impedir aquel pa­
triótico trabajo. . ,

Deponer toda diferencia secundaria de opiniones en 
aras fiel bien gsneral, afirmando solamente los puntos 
cardinales de la creencia coman y aplazando para tiem­
po mas oportuno la determinación fie ideas mas concre­
tas y de una política defiuifia, debió ser en aquel perío­
do preliminar y pasajero la conducta de los partidos re­
volucionarios.

Pero, terminado el período constituyente, se necesi­
taba, al entrar en el período constituido, un criterio fijo 
de administración y de gooierno, imposible de conseguir 
sin que se deslindase el campo de los partidos, creando 
los elementos orgánicos de toda nación verdaderamente 
libre y constitucional.

Un incidente funesto vino á impedir por el pronto 
separación tan necesaria. La muerte del ilustre general 
Prim arrebató á la patria el único brazo capaz de condu­
cir en tan críticos momentos, con rumbo fijo y por der­
rotero seguro, la nave política. La falta de aquel hom­
bre, irreemplazable en el partido progresista-democrá­
tico, vino á perturbar el curso natural de los aconteci­
mientos, y ante el riesgo de un total naufragio al tocar 
el puerto, necesario fué aunar de nuevo todas las fuer­
zas y volver por un momento á la infecunda confusión 
de los partidos.

Pronto se descubrió, sin embargo, el anacronismo de 
semejante conducta y la imposibilidad de tan forzado 
equilibrio. A fuerza de mútua tolerancia y de patriótica 
abnegación, consiguieren los ilustres patricios que com- 
ponian el ministerio de 3 de Enero llegar hasta las elec 
ciones, reunir las Córtes y poner en movimiento la má­
quina constitucional; pero mal podian imprimir á la po- 
x'itica un rumbo determinado, ni llenar, por consiguien 
te, los altos fines de gobiernos propios de un pueblo que 
entra al cabo en una era de perfecta organización, tras 
media centuria de vaivenes políticos y de convulsiones
revolucionarias.

Los mensajes de las Cortes en contestación al discur­
so déla Corona, espresion unánime y declaración solem­
ne del sentimiento que á todos los partidos animaba en 
pró de una conducta franca, definida y enérgica, demos­
traron claramente que al inaugurarse la era de los nue­
vos poderes, se requería la acción vigorosa, libre y des­
embarazada de un solo bando; y en el fondo como en la 
forma de aquellos importantes documentos, nadie dejó 
de comprender que el partido llamado á dirigir los ne­
gocios en el primer momento, era el partido progresista- 
democrático, y que la política necesaria en el primer pe­
ríodo era la política radical.

Todos vieron la necesidad, tan imperiosa en España 
como en cualquier pueblo libre, de establecer la balanza 
de la política interior, con la formación de dos grandes 
partidos: el reformista y el conservador.

Conveniente es, en efecto, que las innovaciones pro- 
vectadas por unos hallen en otros aquella prudente des­
confianza que, sin degenerar en oposición sistemática ni 
en obstinada terquedad, modera los ímpetus de la impa­
ciencia y evita resoluciones precipitadas, ilustrando la 
Opinión pública y promoviendo fecundas discusiones, 
crisol donde se depura la verdad de los principios y la 
oportunidad de las reformas.

Esa misma resistencia á toda innovación, por senci­
lla qus sea, da al partido conservador, cuando de ella no 
abusa, tal autoridad y prestigio tan grande en el ánimo 
de los pueblos, que solo pueden considerarse permanen­
tes y seguras aquellas instituciones que, combatidas poi 
él cuando estaban en proyecto, son al fin por él admití' 
das y practicadas cuando la esperiencia demuestra su 
oportunidad y conveniencia para el bien del Estado.

Tal es, en los pueblos verdaderamente libres, el espí­
ritu, el criterio y la conducta del partido conservador: 
tales deben ser también en España, donde le aguardan 
dias de gloria, si adoptando al cabo un criterio común 
logra unir bajo una sola enseña esa multitud de bandos 
divergentes que son como ios miembros dispersos de un 
gran cuerpo despedazado.

Con este partido, impotente para gobernar, mientras 
no consiga fundir en un conjunto homogéneo sus frag­
mento." disgregados, forma singular contraste el gran 
partido progresista-democrático, cuya unidad, realizada 
aun antes de completarse la obra constituyente, se mues­
tra no menos en la fijeza de sus principios que en la uni­
formidad de su conducta y en la indeclinable constancia 
de sus propósitos.

La Constitución de 1869, sincera y lealmente obser­
vada, es su credo: los derechos individuales, consagra­
ción de la personalidad humana, la soberanía de la na­
ción en su mas pura y mas completa fórmula; el sufra­
gio universal; el trono, la persona y la dinastía de din 
Amadeo I, representante del derecho popular, baluarte 
del órden (público y fiel custodio de los derechos comu­
nes, son los artículos fundamentales de su fé polí­
tica.

Respetar profundamente el sentimiento religioso, y 
renunciando para sie.mpre, respecto de la Iglesia, á esa 
mezquina política que tanto la humilló en otros tiem­
pos, otorgarle los beneficios de la libertad constitucio­
nal, á cuya sombra tan grandes y necesarios servicios 
puede prestar á la sociedad de nuestro siglo, conquis­
tando las simpatías del país y la consideración del Esta­
do sin menoscabar en manera alguna la sagrada libertad 
de la conciencia; emplear toda la severidad que aconse­
je la prudencia gubernamental, dentro de la Constitu­
ción, contra los individuos y las asociaciones que inten­
ten loque se oponga á la moral, al órden público ó á la 
seguridad del Estado; elevar y fortalecer las institucio­
nes judiciales, sin cuyo influjo tutelar no es posible la 
buena aplicación del sistema represivo que garantiza el 
órden sin coartar el libérrimo ejercicio de ningún dere­
cho; dar independencia y vigor á ese poder augusto que, 
encerrando la acción de cada individuo en el bien trazado 
círculo de su propio derecho, asegura la inviolabilidad 
de cada uno, y que, amparando al ciudadano contra las 
arbitrariedades del poder y contra los abusos de la admi­
nistración, asegura la libertad de todos; establecer sin 
demora eljurado, conciencia de la sociedad y comple­
mento indispensable de nuestro sistema judicial; cum ­
plir el voto de las Córtes Constituyentes realizando la 
organización municipal del país, base solidísima de la 
libertad de los pueblos y elemento indispensable de 
moralidad en su administración; consumar la reforma 
de nuestra Hacienda con la supresión de gastos inútiles, 
con el aumento de las rentas públicas y con la elevación 
del crédito nacional; regenerar la administración sim ­
plificando su organismo, reduciendo por este medio el 
número de empleos públicos y reservándolos para el mé­
rito y la aptitud; buscar con ahinco y castigar con im­
placable severidad la corrupción administrativa donde 
quiera que se descubra; difundir por todos los ra­
mos de la legislación piatria, la savia, la esencia y el espí­
ritu de nuestro Código fundamente', para dar al gobier­

no, a la administración, al derecho, á todas las partes, 
en fin, del organismo social, aquella unidad, que siendo 
fuente de vida y condición de robustez en cualquier tiem ­
po, es el único medio de salvación en los momentos 
actuales; estinguir -á todo trance la rebelión de Cu­
ba y asegurar á toda costa la integridad nacional, 
sin hacer para ello concesiones que el honor de España 
no consiente, ni transacciones que el patriotismo de 
nuestro partido rechaza; y, una vez restablecida la paz, 
entrar para aquella isla en el camino de las reformas que 
la Constitución de 1869 ha ofrecido libremente á nues­
tros conciudadanos de Ultramar, y que han comenzado 
á plantearse en Puerto-Rico, donde la tranquilidad no 
se ha turbado y donde el complemento de estas reformas 
7 la abolición de la esclavitud no han de influir para que 
se turbe; practicar, en fin, por mano del funcionario que 
cobra, la política mas beneficiosa al contribuyente que 
paga, ya que de tantos años á esta parte es esa la políti­
ca que sin tregua reclama la opinión general; hé aquí 
sus firmes propósitos.

Fundir ea un conjunto perfectamente homogéneo las 
fracciones que, progresistas siempre en el fondo, habian 
adelantado mas ó menos los límites de su ideal político 
antes de 1869, pero que, identificadas con absoluta uni­
dad de sentimientos, de ideas y de interés en la Consti­
tución'de 1869, reconocen hoy como emblema de su co­
mún bandera los derechos individuales, indepéñdientes 
de toda soberanía y superiores á todo convenio; la Sobe­
ranía Nacional, base de todo pacto, y el criterio radical, 
guia de toda reforma; esa ha sido, es y debe ser la norma 
invariable de su conducta.

Y por fortuna para España estos levantados propó­
sitos no han quedado en meras ilusiones del deseo, ni en 
vanas ambiciones de partido.

De ello da insigne testimonio la breve historia del 
último ministerio radical, cuyo programa, consagración 
solemne de todos nuestros principios, y elocuente con­
fesión de todas nuestras patrióticas ambiciones, cum­
plido en todas sus partes con religiosa escrupulosidad, 
con universal aplauso y con éxito completo, traza la 
única senda posible en adelante para cualquier gobier­
no que presuma de radical y pretenda apellidarse pro­
gresista.

_En dos meses de existencia, ese ministerio, abrien­
do las válvulas de la opinión y sin forzar los frenos de la 
pública aútoridad, ha visto mantenido el órden, resta­
blecido el crédito, calmadas las agitaciones intestinas, 
desvanecidas las amenazas reaccionarias, restituidos 
pacíficamente á sus hogares los emigrados políticos, 
convertidas al trabajo, en bien de la patria, las fuerzas 
que antes se perdían en vanos alardes del poder, cuan­
do no en estériles luchas fratricidas; calmadas las pa­
siones, depuestas las armas, levantado el nivel del espí­
ritu público, satisfecha la sed de economías en vano re - 
clamadas por la opinión durante el trascurso de tantos 
años, y llevado en triunfo entre universales aclamacio­
nes el monarca, cuyas egrégias prendas y varonil con­
fianza en la lealtad española han ganado para siempre 
los corazones de aquellos generosos pueblos en cuyo 
seno fingía mayores peligros la apocada ignorancia de 

' los pusilánimes ó la interesada astucia de los ambi- 
; ciosos.
: Ensanchemos, pues, el espíritu y preparemos el ání -
; mo á coronar la empresa apenas comenzada por aquel 
. ministerio.

El gran partido progresista-democrático, tiene prin- 
: cipics fijos que le sirvan de norte, aspiraciones comu­

nes que le estimulen en su camino, y un programa prác­
tico de gobierno ya ensayado con éxito, cuyo juicio cor­
responde al país. Fáltale solo ona robusta organización 
proporcionada á tan poderosos elementos de vida.

Aun cuando formado por el movimiento mismo déla 
revolución durante e; periodo constituyente, aunque ro­
bustecido durante lo que llevamos de período constitui­
do por la impotencia de las fracciones conservadoras, 
por las necesidades políticas de la nación, por el voto 
unánime de las muchedumbres y por el generoso desin­
terés de sus hombres mas eminentes, el gran partido 
progresista democrático necesita buscar hoy una orga­
nización vigorosísima que, facilitando el empleo de sus 
fuerzas, haga fecundo el feliz consorcio de todos sus 
partidarios. Para llegar á fin tan deseado, tiene ya en 
gran mayoría el voto de sus representantes en las Cór­
tes; tiene una junta directiva que se afana por unificar 
la acción desús fuerzas y encauzar el caudal de su acti­
vidad; tiene lo que los partidos, como los ejércitos, han 
menester ante todo: un jefe de pelea que han levantado 
sobre el pavés y consagrado con sus aclamaciones las 
numerosas huestes radicales; y tiene por dicha, como ' 
ejemplo que le aliente y como luminar que le guie, la 
luminosa historia, los preclaros timbres y el venerando 
nombre del insigne pacificador de España, del ilustre 
duque la Victoria.

Organizamos bajo tan favorables auspicios es obra 
sencilla, y ya casi por completo realizada. Si hay des­
contentos, nuestra conducta disipará su disgusto y nues­
tro comportamiento ganará sus voluntades; si hay disi­
dentes de buena fé, ellos volverán á nuestro campo 
cuando la esperiencia patentice su error y el tiempo cal­
me su irritación; y si por desdicha hay entre todos al­
guno tan pobre de espíritu que, anteponiendo conside­
raciones personales al bien común persevere en su hos­
tilidad, dejémosle ir en mal hora adonde le conduzca su 
estravío. Segregaciones do este género, lejos de debilitar 
á los partidos los depuran y los fortalecen.

Despejada, pues, la atmósfera y ordenadas les hues­
tes ya lo sabéis solo la unidad, la cohesión y la disci- 
ciplina bastan para darnos la victoria.

A establecer esa necesaria armonía de esfuerzos se 
consagra con ahinco la junta directiva del partido pro­
gresista-democrático, y una circular suya trazará en 
breve á nuestros correligionarios todos la senda que en 
su concepto han de seguir y la conducta que deben ob­
servar para estrechar vínculos, unir voluntados, desva­
necer recelos é implantar en todos los ánimos nuestras 
ideas, nuestros propósitos y el entusiasmo que anima 
nuestros corazones.

Nosotros en tanto Ies pedimos su consejo para ilus­
trar nuestra marcha y su cooperación decidida para lle­
var á cabo nuestra obra, reducida á estos sencillos tér­
minos: implantar la libertad en nuestro suelo y consoli­
dar la dinastía de Saboya, que es su escudo mas fuerte y 
su mas genuina representación.

Madrid 15 de Octubre de 1871 .-J u a n  Montero Gui­
jarro, diputado por Albacete.—José María Valera, dipu­
tado por Casas Ibañez (Albacete).—Miguel Alcaráz, di­
putado por Almansa (Albacete).-Enrique Arce, sana- 
dor por Albacete.—Jo.sé España, senador por Albacete.— 
José Poveda y Escribano, diputado por Elche (Alicante).

Lorenzo Fernandez Muñoz, di utado por Dénia (Ali­
cante).—Joaquín Carrasco, diputado por "felez-Rubio 
(Almería .—Jacinto María Anglada y Ruiz, diputado por 
Vera (Almería).-José P.ascasio de Escoriaza, diputado 
por Purchena(AImería).-Manuel Merelo, diputado por 
Almena.-Ramon Crezco, diputado por Gergal (Almería), 
-salvador Damato, diputado por Berja lAlmería) —Juan 
Anglada, senador por Almeria.-Manuel Orozco, sena­
dor por Almería.-JuanJo.sé .Moya, senador por Almería. 
-Duque de Veragua, diputado por Arévalo (Avila) -J o s é  
María Chacón, diputado por Zafra (Badajoz).-Rafael Prie­
to y Caules, diputadopor Mahon (Baleares).-Rafael Sau- 
ra, senador por Baleares.-José Rivera, diputado por Miran­
da -Burgos).—Patricio de Pereda, diputado porVíHarca- 
yo (Biu-gM).-Faustino Moreno Pórtela, diputado ñor 
Aranda (Burgos).—Benigno Arce, diputado porBrivies- 
ca (Burgos;.-Francisco Javier Higuera, diputado por 
Salas (Burgos).—Juan de Alaminos, senador por b L -  
gos.-Eugeuio Diez, senador por Burgos,—Isidro Saín*
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Je Rozas, diputado por Trujillo (Cáceres).—Marqués 
de Camarena, diputado por Cáceres.—Modesto Duráu 
Corchero, diputado por los Hoyos (Cáceres).—Marqués 
de Torreorgaz, senador por Cáceres.—Facundo de los 
R íos y Portilla, diputado por Lucena I^Castellon).—Se­
gismundo Moret, diputado por Ciudad-Real.—Aure- 
liano Beruete y Moret, diputado por Almadén (Ciudad- 
Keal).—Joaquín Ibarrola, diputado por Daimiel (Ciu­
dad-Real).—Cayo López, diputado por Alcaráz (Ciudad- 
Real).—Gabriel Rodríguez, diputado por Villanueva de 
los Infantes (Ciudad-Real).—Saturnino Vargas Machuca, 
senador por Ciudad-Real.-Luis Alcalá Zamora, diputado 
por Priego (Córdoba.—Juan Ullca, diputado por Cabra 
(Córdoba).—José Alcalá Zamora, senador por Córdoba. 
—Santiago Andrés Moreno, diputado por Muros (Co- 
ruñaj.—Gaspar Rodríguez, diputado por Ortigueira 
(Coruña).—José Maria Beranger, diputado por el Fer­
rol (Coruña).—Enrique Fernaudez Alsina, diputado por 
Carballo (Coruña).—Tomás Acha, senador por la Coru­
ña,—Gregorio Alonso, diputado porTarancon (Cuenca). 
—Marqués de Valdeguerrero, diputado por San Clemen­
te (Cuenca).—Vicente Romero Girón, diputado por la 
Motilla (Cuenca).—Antonio Vicens, diputado por Santa 
Coloma (Gerona).—Joaquín María Villavicencio, diputa- 
tado por por Huesear (Granada).—Marqués de Sardoal, 
diputado por Santa Fé (Granada).—Luis de Moliní, di­
putado por Albuñol (Granada).—Joaquín García Briz, 
senador por Granada.—Juan Ramón La Chica, senador 
por Granada.—Santos Cardenal, diputado por Sigüenza | 
(Guadalajara).—Ramón Pasaron y Lastra, diputado por ¡ 
Pastrana (Guadalajaraj.—José Domingo Udaeta, senador j 
por Guadalajara.—Manuel L. Moncasi, diputado por Be- j 
nabarre (Huesca).—Camilo Labrador, senader por Hues- j 
ca.—Manuel Jontoya, senador por Jaén.—Lorenzo R u- | 
bio Caparros, senador por Jaén.—Joaquín Alvarez Ta- j 
ladriz, diputado por Murías (León).—Fausto Miranda, di- ( 
putado por Astorga (León).—Ruperto Fernandez de las j 
Cuevas, diputado por Valencia de D. Juan (León).—Ser- | 
vando Ruiz Gómez, diputado por La Becilla (León).— j 
Fernando de Castro, senador por León.—Romualdo Pa- ■ 
lacios, diputado porBalaguer (Lérida).^Manuel Becerra, | 
diputado por Becerreé (Lugo).—Eugenio Montero R íos, | 
diputado por Madrid.—Manuel Ruiz Zorrilla, diputado | 
por Madrid.—Oristino Martos, diputado por Madrid.— i 
Baltasar Mata, diputado por Madrid.—Manuel de Llano | 
y Persi, diputado por Getafe (Madrid).—Vicente Rodrí­
guez, diputado por Chinchón (Madrid).—Víctor Zurita, 
diputado por Alcalá de Henares (Madrid).—Laureano 
Figuerola, senador por Madrid.—Marqués de Perales, 
senador por Madrid.—Federico Macías Acosta, diputado 
por Velez-Málaga (Málaga).—Casimiro Herraiz, senador 
por Málaga.—Juan Sastre González, diputado porLorca 
(Murcia).—Tomás María Mosquera, diputado por Car- 
ballino (Orense).—Ignacio Rojo A rias, diputado por 
Celanova (Orense).—Julián Pellón y Rodríguez, di­
putado por Valdeorras (Orense).—Nicolás Sato y Ro­
dríguez, diputado por Ginzo de Limia (Orense).— 
Mariano Dieguez Amoeiro, diputado por Verin (Orense)'.
—Rafael Maria de Labra, diputado por Inflesto (Orense).
—Benito Dieguez Amoeiro, cenador por Orense.—Vicente 
Nuñez de Velasco, diputado por Oarrion (Palencia).— 
Fernando Sierra, senador por Palencia —Eulogio Eraso, 
senador por Pa' encía.—Jo.'ó Crespo del Villar, diputado 
por Lalin (Pontevedra).—José Montero R íos, dioutado 
por Taveiro (Pontevedra).—Eduardo Gasset y Artime, 
diputado por Cambados (Pontevedra).—Ramón Martínez 
Saco, diputado por Redondela (Pontevedra).—Severino 
Martínez Barcia, diputado por Tuy (Pontevedra).—Ma­
nuel Gornez, senador por Pontevedra.—Juan A. Hernán­
dez, Arbizu, diputado por Quebradilla (Puetto-Rioo).— 
José Antonio Alvarez Peralta, diputado por Vega-Baja 
(Puerto-Rico).—José Julián A-COsta y Calvo, diputado 
por San Germán (Puerto Rico).—Joaquín María Sanro- 
má, diputado por Huinacao (Puerto-Rico).—■Eu’‘ípides 
de Ksco’.iiiza, diputado por Aguadilla (Puerto-Rico).
—Román Balderioty, diputado electo por Ponce y 
Sábana Grande ( Puerto-Rico ) . — Francisco María 
Quiñones, diputado electo por Riopiedra (Puerto-Rico).
—José F. Ointron, diputado electo porGüayama, (Puer­
to-Rico)—Julián E. Blanco, diputado electo por Ca- 
güas, (Puerto-Rico).—Luis Maria Partor, senador por 
Puerto-Rico.—Pedro Mata senador por Puerto-Rico.— 
Wenceslao Lugo Viña, senador por Puerto-Rico.—Gui­
llermo F. Tirado, senador por Puerto-Rico.—FelipeRuiz 
Huidobro, diputado por Torrelavega, (Santander).—An­
gel Fernandez de los R íos, senador por Santander.— 
Santiago Diego Madrazo, senador por Salamanca.—Sal 
vador Saulate, diputado por Cuellar, (Segovia) —Anto­
nio Ramos Calderón, diputado por Estepa (Sevilla.)— 
Nicolás Maria Rivero, diputado por Ecija (Sevilla).— 
Francisco Ruiz Zorrilla, diputado por Burgo de Osma 
(Soria).—Benito Sauz Gorrea, diputado por Almazan 
(Soria).—Basilio de la Orden, diputado por Agreda 
(Soria).—Manuel de la Rigada, senador por Soria.
—Fernando Fernandez de Córdova, senador por 
Soria.—Vicente F u e n m a y o r ,  senador por Soria.
—Vicente Morales Díaz, diputado por Illescas, (Toledo). 
—Enrique Martos, diputado por Orgaz (Toledo).—José 
Echegaray, diputado por Quintanar de la Orden (Tole­
do).—Vicente Bru y Martínez, diputado por Requena 
(Valencia).-José Soriano Plasent, diputado por Torrente 
Valencia).—José Dolz, diputado por Alcira (Valencia). 

—Pascual Fandos, diputado por Chiva (Valencia).—José 
Peris y Valero, diputado por Sueca (Valencia).—Cristó­
bal Pascual y Genis, senador por Valencia.—Manuel 
Pascual y Silvestre, senador porValeneia.—Sabino Her­
rero, diputado por Medina de Rioseco (Valladolid).—To- 
ríbio Valbuena, diputado por Villalon (Valladolid.—Mi­
guel Herrero López, senador por Valladolid.—Juan An­
tonio Seoane, senador por Valladolid.—Felipe Bobillo, 
diputado por Benavente (Zamora),—Luir- González Zor­
rilla, diputado por Toro (Zamora).—José Maria de Varo­
na, senador por Zamora.—Celestino Miguel y Dehesa, 
diputado por Egea (Zaragoza).—Manuel Lasala, senador 
por Zaragoza.

I Finalmente, en Ultramar las dimisiones se reducen 
! hasta ahora á las del subsecretario Sr. Ballestero, y la 

de D. Eduardo García Diaz, auxiliar de dicha secre­
taria.

Za Igualdad publica un telégrama de Barcelona, en 
que le anuncian la muerte del diputado republicano don 
Adolfo Joarizti.

El republicanismo ha perdido uno de sus mas conse­
cuentes y esforzados campeones.

Hemos recibido y examinado el folleto que se ha pu­
blicado acerca de á quienes corresponde el dominio de 
los Montes de Caravaca, provincia de Murcia, si al Es- 
tacto ó á los particulares propietarios de lus mismos. El 
espediente radica en el ministerio de Fomento y sobre él 
había de dar en breve su dictámen el consejo de Estado. 
Los antiguos y  legítimos títulos con que cuentan los 
interesados y la posesión nunca interrumpida en el dis­
frute de sus propiedades, les garantiza un completo y 
feliz resultado en sus gestiones.

El domingo se pusieron en escena en el teatro de Jo- 
velluuos dos zarzuelitas en un acto, tituladas «D. Pací­
fico» y «El hombrees débil,» original la primera de don 
Antonio M. Segovia y la segunda de D. Mariano Pina, 
con música ambas del maestro Barbieri. Las dos obtu­
vieron muy buen éxito, con especialidad la segunda, 
cuya música, hecha totalmente repetir, es lindísima. 
Los autores y actores fueron llamados á la escena y es- 
traordiuariamente aplaudidos.

Felicitamos á la empresa y á los concurrentes á di­
cho coliseo, y esperamos que dichos señores, alhagados 
con el triunfo obtenido, continuarán en sus trabajos 
d ramáticos para utilidad de la empresa y recreo de los 
asistentes al teatro de Jováilanos.

£1 sumario de lo contenido en el número 85 del acre­
ditado periódico Ziw .Sííííwí iVooeíaí, que acaba de re­
partirse, es el siguiente:

La señorita de Ohoisy (continuación).—Galos y Ger­
manos, (continuación).—Misterios de las plazuelas de 
Madrid.

Con el número 89 se regalará á las señoras suscrito- 
ras una linda pieza de música.

Para conocimiento de nuestros lectores, condensa­
mos á continuación los rumores que han circulado ayer 
respecto de dimisiones y nombramientos.

Dícese que están acordados los siguientes nombra­
mientos de gobernadores:

Para Zamora, D. Antonio Martin Quintana^ para 
Búrgos, D. Antonio Moya y Angeler, que estaba en 
Murcia; para este punto, D. Rómulo Mascaró y para Ba­
dajoz D. Benigno Contreras.

Para Pontevedra se habla de D. Manuel Somoza de la 
Torre, ex-diputado provincial de Lugo.

El Sr. Labit, gobernador de Valladolid, ha remitido 
al gobierno, en cuvo poder se encuentra ya, la dimisión 
de su cargo.

Ya se suponen rubricados los nombramientos de fis­
cal de la Deuda á favor del Sr. Cardeño, fiscal del Tri­
bunal de clases pasivas, en cuyo puesto le reemplaza 
D. Francisco Mansi.

No sabemos que se confirme la noticia dada por un 
diario de la noche de haber presentado la dimisión de 
sus cargos los Sres. Asquerino y Oiavarria, represen­
tante el primero d« España en Bélgica y secretario el se­
gundo de la comisión de los Santos Lugares.

Tampoco hay nada de positivo acerca de los nom­
bramientos de directores de Hacienda, por mas que se 
asegurase que estaban ya á la firma.

Han reiterado sus dimisiones los Sres. Ferrer del 
Rio, director general de Instrucción pública, y Picatos- 
te, Uña y Bañares, oficiales de Fomento.

Hé aquí los números premiados en el sorteo de la lo­
tería celebrado ayer:

Con 16.060 pesetas 7.767, Madrid; coa 80.000 id. 723, 
Badajoz; Con 30.000 id. 4.766, Pontevedra; Con 3.000 
id., 11.261; 7347; 473; 8.165; 7.366; 484; 2.901; 11.271; 
9.128; 9.072; 14.706; 7.143; 12.366.

Llamamientos para hoy 18:
Caja de Depósitos. —Pago de intereses del primer se­

mestre por depósitos en efectos públicos, carpetas 985 
á 988 y por nuevos resguardos, 1231 á 1260.—Intere­
ses por carreteras de agosto, carpeta 8.

Tesorería central. -  Cupón de bonos vencido en Junio, 
carpetas 433 á 445.—Bonos amortizados, carpeta 480.— 
Billetes del Tesoro vencidos en Julio, facturas 247 y 248.

Deuda pública.—Amortización de carreteras de 34 
millones, carpeta 363 —Id. de acciones do carreteras de 
Agosto; empréstito de 55 millones, carpetas 1.165 y 
1.174.—Id. de obligaciones de ferro-carriles de 2.000 rs., 
4.822 al 4.830.—Id. intereses |de acciones de obras pú­
blicas. 351 al 475.—Id. de carreteras de Agosto, 51 al 
75.—Atrasos de in t’r.'ss3 del 3 por 100 consolidado y 
ferro-carilles.

En la reunión del sábado aprobó la comisión parla­
mentaria del Congreso el interrogatorio relativo á las 
clases obreras de fábricas, que se publicará en breve. Es 
de creer que el sábado próximo quedará aprobado el re­
lativo á trabajadores de minas, agrícolas y menestrales.

El domingo se inauguraron los estudios de la Aso­
ciación da Católicos de España, establecidos en la Cues­
ta de Santo Domingo, núm 8. Asistieron al acto tres se­
ñores obispos y la junta superior de la asociación y ves­
tidos de toga unos 30 ó 40 doctores y licenciados. El con­
curso fué numerosísimo. Leyó la oración inaugural uno 
de los profesores D. León Gslindo de Vera.

El dia 30 del actual, á las doce de la mañana, se cele­
brará en el despacho de la presidencia de la junta de la 
Deuda pública la subasta de la deuda del Tesoro proce­
dente del material, respectiva al presente mes.

En el mismo local se celebrará al dia siguiente la su ­
basta de créditos de la deuda del Tesoro procedente del 
personal.

Se ha concedido dos meses de licencia al brigadier 
D. Miguel Manso de Zúñigs, de cuartel en Vitoria, pa­
ra que pueda venir á esta córte.

El ministro de Ultramar no ha admitido la dimisión 
que del cargo de intendente de Filipinas tenia presenta­
da el Sr. Jimeno Agius.

Así dicen que se comunicó ayer al capitán general 
de"aquel archipiélago.

Parece que se ha puesto á la firma por el ministro de 
Hacienda un decreto autorizándole para llevar á las Cór- 
tes un proyecto de ley aprobando el convenio hecho por 
el gobierno anterior con el ayuntamiento de Madrid pa­
ra prestar la garantía del Tesoro á una operación de cré­
dito hecho por la corporación municipal citada de 
2.500.000 pesetas sobre los solares del antiguo Pósito.

La sala cuarta de lo contencioso del Tribunal Supre­
mo, |ha declarado inadmisible la demanda presentada 
por el brigadier de marina D Juan Topete: alzándose de 
la resolución ministerial, por la que se denegó el retiro 
á dicho brigadier.

Es completamente falso que D. Rafael Betencourt, 
nombrado secretario del gobierno de Canarias, haya sido 
gobernador interino de Sevilla, siendo secretario de di­
cho gobierno en tiempo do González Brabo. El Sr. Be­
tencourt, solo es e picado hace dos años, es decir, des­
pués de la revolución.

Ha llegado á Madrid una comisión que representa á 
diferentes empresas de ferro-carriles catalanes para 
practicar gestiones en contra del impuesto nuevo fijado 
á dichas empresas.

SECXION DE PROVINCIAS

NOTICIAS DE FILIPINAS.

Ayer recibimos el correo del Archipiélago cuyas fe­
chas alcanzan al 29 de Agosto, hasta cuando se gozaba 
de tranquilidad completa y buen estado de salud en 
aquellas apartadas regiones.

Las noticias que hallamos en los diarios de Manila, 
carecen por completo de interés.

Tal vez recibamos hoy alguna carta y si su conte­
nido lo merece, por su importancia la publicaremos.

—Las noticias de Puerto-Rico no son satisfactorias. 
El general Gómez Pulido parece continúa marchando 
por el camino de su antecesor, y la isla nada va gapan -

do hasta ahora en el cambio. Verdad es que el general 
Baldrich ha permanecido mas de quince dias en aquella 
Autilla, é imprimiendo por tanto á su sucesor el sello de 
la política, que en mal hora habA iniciado.

Continuaban, por tanto, en sus puestos, á la fecha 
de las últimas noticias, todos los empleados que se ha­
blan significado contra el elemento español en Puer­
to-Rico.

Esperamos, sin embargo que, libre ya el general Gó­
mez Pulido de la funesta influencia que no podía menos 
de ejercer la presencia dei Sr. Baldrich^ habrá empezado 
á estas horas á tomar las medidas oportunas para de­
volver la tranquilidad á los leales habitantes de nues­
tra pequeña Antilla.

Habiéndose declarado en huelga los oficiales y apren­
dices de las fábricas de fundición de Valencia, ha dicho 
un diario do la localidad que iban á establecer un taller 
por su cuenta.

A esto contesta Las Provincias del domingo que la 
noticia es aventurada; pues no es fácil improvisar los 
elementos que requiere una fundición, y hasta ahora no 
se sabe que se haya dado paso alguno en ese sentido.

—En üastellon, ciudad donde apenas pasa semana 
sin que salga á la palestra algún nuevo periódico, se ha 
publicado el primer número de Bl Farol, semanario po­
lítico independiente, á quien deseamos buena fortuna.

Según B l Tradicional de Valencia, el estado de sa­
lud del Sr. D. Fermín Gonzalo Moron, que se encuentra 
en el manicomio del Hospital general, es bastante gra­
ve, negándose hace bastantes dias á tomar alimento por 
efecto de su lameutabie estado mental; de modo que á 
pesar dei esmero cuu que se le trata y de las instancias 
y recursos que se adoptan para disuadirle de la idea que ' 
le domina, se teme el abatimiento en que ha entrado. 
Los numerosos amigos que en Valencia tiene el Br. Ma­
rón, sentirían que sobreviniese una terminación fatal á 
esta mania, que se hacen vivos esfuerzos por conjurar.

Dice el Tarraconense del sábado que son en gran nú­
mero ios pueblos de aquella provincia que han reclama­
do contra los repartos vecinales acordados por los ayun­
tamientos.

Son tantos los abusos que efectivamente se han co­
metido con los impuestos vecinales que la diputación 
provincial ha puesto en conocimiento del gobernador los 
del de Alió para su debida corrección.

De Gandesa escriben el dia 10 á un colega de Tor- 
tosa:

«Desde las primeras horas de la mañana de hoy, un ’ 
suceso inesperado está llamando la atención de los pa­
cíficos y honrados habitantes de esta ciudad; tal ha sido 
la restitución de los trozos de custodia robados poco 
tiempo ha en su iglesia parroquial.

Han verificado esta de una manera tan singular, por 
lo menos, como su desaparecion. Algunos vecinos han 
observado al sacristán (que es un chiquillo) trastear, 
entrar y salir varias veces por una puerta dirigiéndose 
por último á la inmediata rectoría á llenar las vinajeras. 
Al pisar el umbral, de regreso á la iglesia, ha encontra­
do perfectamente envueltos en papel los diferentes tro­
zos de custodia robados, y á sus gritos han salido todos 
los eclesiásticos, que ya se encontraban hacía rato en el 
templo, y media docena de devotos.

El público comenta á su manera el hecho de la apa­
rición y supone que los ladrones se habrán asustado del 
giro que tomaba el asunto, sobre todo en la opinión pú­
blica, ó al poco valor de la cosa robada, si ha resultado 
falsa la pedrería de que estaba adornada la custodia.»

Hé aquí los términos en que el Diario de Zaragoza 
de ayer da cuenta de los festejos que debieron tener en 
dicho dia en la ciudad siempre heróica:

«A las tres de la tarde saldrá del edificio en que es­
tuvo la esposicion aragonesa una lucida comitiva, dedi­
cada esclusivamente á nuestra escelsa patrona.

Abrirá la marcha un brillante piquete de caballeros 
romanos y seguirán por su órden: 1.® Un grupo de pue­
blo del siglo I de nuestra era.*=2.® Otro del siglo v.— 
3.® Otro del sigio x i i —4.® Otro del siglo xv ii.—Y 5.® 
Otro de comienzos del siglo actual.

Los trajes representarán cada una de esas épocas, y 
su reunión significa la secular adoración á la Virgen del 
Pilar.

lumediatamente de estos grupos caminarán guiados 
por palafreneros cuatro soberbios caballos enjaezados 
lujosamente y conduciendo las alegorías de la agricul­
tura, la industria, las artes y el comercio.

Les seguirá un carro elegantemente decorado, arras­
trado por seis muías con vistosos atalajes y guiadas por 
los necesarios palafreneros. Sobre este carro irá en pri­
mer término una rondalla entonando canciones alusivas 
á nuestra escelsa patrona y á Zaragoza. Detrás se ele­
vará una escultura representando á esta inmortal ciu­
dad; á sus piés el Ebro y á su espalda una alegoría sí.m- 
bolizando á la Virgen del Pilar. En torno de este carro 
irán sus reyes de armas.

Cuatro individuos de la comisión de festejos acom­
pañarán en carretela descubierta, para distribuir á la 
multitud, 24.000 medallas de la Virgen. A estos segui­
rán trece ginetes vestidos á la usanza de los antiguos 
reinos en que nuestra nación estaba dividida, signifi­
cando la devoción con que en toda España se venera á 
la Virgen del Pilar; detrás de estos podrán colocarse los 
ginetes que gusten acompañarles y dar mas lucimiento 
Ala comitiva.

Bata, al compás de las músicas que la amenicen, re­
correrá las calles de la Independencia, Coso, Mayor, don 
Jaime, plazas de la Seo y del Pilar, calles de Alfonso I, 
Coso, Cerdan, plaza del Mercado y Escuelas Pías, regre­
sando por las calles del Coso é Independencia al punto 
de donde salió.

Al llegar frente al templo del Pilar se detendrá, y las 
músicas entonarán durante media hora un himno reli­
gioso, concluida el cual seguirá su carrera.

Por la noche las músicas que hasta este dia estuvie­
ron en las plazas del Mercado y de la Magdalena se tras­
ladarán al salón de Pignatelli, que se hallará profusa­
mente iluminado, y donde se dará desde las nueve déla  
noche hasta la una de la madrugada un baile público y 
gratuito, en el cual podrán tomar parte todas las perso­
nas que en ello tengan gusto.»

Con fecha 14 del corriente escriben de Almería:
«Anteayer se cometió un asesinato en las inmedia­

ciones de la puerta del Mar de esta ciudad. Parece ser, 
según de público so cuenta, que entre dos p scadores, 
conocido el uno por el mote de el Sordo y el otro por el 
de el Quinto, trabóse pendencia por cuestión de amores, 
resultando do ella muerto este último, que recibió una 
terrible puñalada en la parto derecha del pecho, divi­
diéndole el pulmón del mismo lado y espirando pocos 
momentos después de haber sido herido. El muerto vino 
há poco de presidio, donde ha dejado dos hermanos que 
fueron sus consortes en otro asesinato. El reo fué dete­
nido instantáneamente y se halla en la cárcel á disposi­
ción del juzgado, habiendo confesado su delito, según 
se dice.»

En Palma (Baleares), según dice el Diario da aquella 
capital, se han declarado en huelga los obreros forrado- 
res de vidrios que trabajan en la parte alta de dicha 
ciudad.

SECCION EXTRANJERA

Cumpliendo lo que ayer ofrecimos, y aunque 
para ello sea preciso invertir en cierto modo el ór­
den que generalmente seguimos en nuestra revis­
ta, vamos á dar algunos pormenores del horroroso 
incendio que en menos de cuarenta y ocho horas 
ha reducido á cenizas la mayor parte de una de las 
ciudades mas ricas y florecientes de los Estados- 
Unidos. Era Chicago uno de los ejemplos mas no­
tables del maravilloso progreso de la población en 
aquella región privilegiada del nuevo continente: 
su población, que en 1840 no llegaba á 5.000 al­
mas, pasa hoy de 300.000: su movimiento mercan­
til era estraordinario, y su situación privilegiada 
la había convertido en inmenso depósito de granos 
y otros productos agrícolas que alli afluían desde 
las comarcas mas lejanas del Oeste.

Los periódicos ingleses llenan sus columnas con 
detalles y reflexiones acerca de las consecuencias 
de este siniestro, el mas terrible tal vez, que regis­
tra la historia. En la Bolsa de Lóndres se evalúan 
las pérdidas en diez mil millones de reales. Para 
que nuestros lectores puedan formarse una idea 
del inmenso movimiento mercantil de Chicago, les 
diremos tan solo que era el centro de veinticuatro 
líneas de caminos de Hierro, que velan salir y lle­
gar diariamente á sus estaciones doscientos ó dos­
cientos cincuenta trenes.

El comercio de granos era mas importante que 
en Lóndres, Marsella, ú Odesa; Mauchester y Lyon 
llevaban á sus almacenes los principales produc­
tos de su industria, y las casas de comercio de Amé­
rica y Europa no podrán menos de resentirse mu­
cho á consecuencia de tan espantoso desastre. Las 
compañías de seguros y las de ferro-carriles sufri­
rán también quebrantos considerables, que espli- 
can perfectamente el efecto producido en el merca­
do de Lóndres por la noticia de la catástrofe.

El incendio se ha propagado con tanta mayor 
facilidad, cuanto que la parte mas considerable de 
la ciudad era de madera, incluyendo las calles y las 
aceras construidas de tablas y adoquines. El incen­
dio que empezó el domingo no pudo dominarse 
hasta el martes, imerced á una lluvia copiosa y á 
que las llamas apenas encontraban ya alimento.

Europa y América han acudido rápidamente en 
auxilio de la ciudad incendiada, y sus habitantes, 
con aquella energía viril que caracteriza á la raza 
anglo-sajona, han empezado á reconstruir la nueva 
ciudad sobre Tas ruinas aun humeantes de la anti­
gua. Desgraciadamente no esta la única catástrofe 
que hay que lamentar en aquellas regiones; otra 
ciudad del mismo estado de Michigan, Manister, 
ha sido también presa de las llamas, quedando des­
truidas doscientas casasas y seis fábricas, y calcu­
lándose las pérdidas en millón y medio de duros. 
En el Wiscounsin se han quemado también varias 
aldeas, pereciendo quinientas personas. Se ignora 
la causa de tantos y tan repetidos desastres; pero la 
opinión pública está muy alarmada, temiendo, qui­
zás con fundamento, que no sean hijos de la casua­
lidad.

Dispénsennos nuestros lectores que nos detenga­
mos tanto al otro lado del Atlántico, pero como las 
noticias de la vieja Europa ofrecen escaso interés, 
no nos ha parecido inoportuno consagrar mayor 
espacio que el de costumbre á las nuevas del conti­
nente americano.

La comisión permanente de la Asamblea nacio­
nal francesa se reunió el jueves en Versalles, pero 
la sesión fué insignifleante. Asistieron dos minis­
tros, M. Perier y M. Lefranc. Algunos individuos 
de la comisión con motivo de la evasión de algunos 
presos del campamento de Satory, pidieron que se 
activasen cuanto fuese posible las causas pendien­
tes ante los Consejos de guerra, pero á pesar de las 
medidas dictadas con este objeto, se cree que no 
puedan terminar su enojoso cometido hasta fines 
de Enero. Entretanto parece que no se levantará el 
estado de sitio de París.

Es curiosa la nota publicada por el Diario ofi­
cial del resultado de las elecciones para los conse­
jos generales: según el órgano del gobierno fran­
cés han triunfado 94 bonapartistas, 194 legitimis- 
tas, 201 radicales, 494 republicanos moderados y 
867 conservadores liberales; y decimos que es cu­
riosa esta nota, porque haciéndose en ella con visi­
ble fruición la estadística de los partidos franceses, 
para nada se nombra á los orleanistas, cuyos jefes 
residen ya todos en Francia y toman activa parte 
en la política. Esta omisión calculada del Diario 
oficial, ¿significará, por ventura, que el orleanis- 
mo no existe ya como partido? ¿No deberíamos su­
poner, por el contrario, que á él pertenece el grupo 
mas numeroso de los candidatos triunfantes y que 
los 867 que aparecen designados con el epíteto al­
go vago de conservadores liberales, pudieran mas 
bien militar bajo la bandera de la monarquía or- 
leanista?

Se ha celebrado en Berlín un Congreso de pro­
testantes bajo la presidencia de M. Bethmann-Holl- 
veg, ministro de Estado, y con el objeto de delibe­
rar sobre los medios de conservar en la nación ale­
mana las consecuencias religiosas de los sucesos de 
1870 y 1871. El emperador Guillermo asistió á la 
sesión de apertura.

El diario oficial de Viena publica una nueva 
nota sobre el compromiso Tcheque. Inútil seria 
buscar en ella indicios de si la intención del minis­
terio es aceptar el compromiso en todos sus efec­
tos ó solo en aquellos que son compatibles con la 
Constitución de Febrero: la nota se reduce á de­
mostrar que el compromiso actual comparado con 
la famosa declaración de 1868 señala un verdadero 
progreso: aquella pedia la unión personal, este por 
el contrario admite la unión real.

La primera declaración rechazaba esplícitamen- 
te el compromiso húngaro como atentatorio á los ' 
derechos de Bohemia; la segunda contiene el reco- | 
nocimient implícito de todas las concesiones he­
chas á los magiares; por último, en la declaración 
no se admitían otros cuerpos legislativos que las 
Dietas provinciales y  una delegación común para 
la Cisleithana; en el comprom¡.so actual se propo­
ne el establecimiento de un cuerpo legislativo para 
los negocios comunes. El Abendport deduce de este 
paralelo la conclusión de que las proposiciones ac­
tuales de los tcheques son mas moderadas, y que 
tienen bastante en cuenta el estado actual de las 
cosas para poder ser discutidas en vez de ser termi­
nantemente rechazadas.

En los confines militares ha estallado una in­
surrección, de larga fecha preparada; pero el go­
bierno ha conseguido sofocarla pronta y felizmente,

¡ Estos confines, que tenían una organización mili- 
: tar y administrativa especial, han .quedado unidos 
' á la Hungría en virtud del compromiso, pero ciie.s- 
! ta sumo trabajo acostumbrar sus indómitos habi­

tantes á la vida civil.
Leemos en el Daily N cm  que algunos Pares 

conservadores dirigidos por el marqués de Salis- 
bury y el conde de Carnarvon .se han reunido con 
algunos de sus colegas liberales, entre los que se 
cita al marqués de Lome, yerno de la reina y á 
lord Lichfieíd y con algunos obreros, á cuyo frente 
figuran M. Applegarth, Howell y Jorge Potter pa­
ra formar una especie de asociación, cuyo objeto 
seria trabajar en la mejora de la situación del pue­
blo. Sin embargo, hasta ahora no se ha salido del 
período de las negociaciones, debiéndose disentir 
siete resoluciones formuladas por M. Jorge Potter. 
Uno de los puntos preliminares consiste en que la 
asociación no ha de tener carácter político. El pro­
grama del primer meeting que se celebre versará 
sobre el modo y forma en que la asociación ha de 
dar cuenta de su existencia y publicar sus reso­
luciones .

El periódico T U  Mechanics Magazine da las siguien­
tes noticias sobre las sociedades cooperativas estableci­
das en Inglaterra:

«Según los últimos datos estadistícos, el número to­
tal de individuos asociados es 850.000. Estas sociedades 
cuentan con un capital tan considerable, que no se ve 
sin cierto temor la posibilidad de que se retire de los 
Bancos en que está depositado, para fundar Bancos par­
ticulares independientes.

La sociedad iie los carpinteros recauda anualmente 
mas de 10.000 libras esterlinas, y posee un fondo de re 
serva de 8.300.

La sociedad de los maquinistas, cuyos ingresos as*- 
cienden cada año á 87.000 libras, tiene en caja 140.000, 
después de haber repartido los últimos diez años á sus 
enfermos é inválidos la enorme suma de 459.000 libras. 
Los ingresos de la sociedad de fundidores son de 30.000 
libras, con ana existencia en caja de 28.000. El capital 
de estai sociedades va aumentando cada año, y cuando 
se declaran en huelga imponen un pequeño divendo pa­
ra no castigar mucho las existencias.»

Por 26 votos contra 19 ha negado la municipalidad 
de Birminghan (Inglaterra) el permiso de que se celebra­
ra en la casa-ayuntamiento una conferencia de los obre­
ros, destinada á formular la acusación de la familia real 
inglesa.

La reina Victoria ha sufrido una inesperada mejoría, 
pero se teme mucho una recaída que pueda tenor fatales 
consecuencias.

El aspecto físico de la reina da Inglaterra ha variado 
mucho durante su enfermedad, habiendo desaparecido 
en ella la tendencia á la obesidad y perdido el color del 
rostro completamente.

M. Pouyer Quertier ha llegado ya á París de vuel­
ta de Berlín, pero no se sabe aun á punto fijo el 
resultado de sus conferencias con Bismark acerca del 
tratado aduanero.

El Journal de Bruselas lo da como concluido, y la 
Liberté dice que ha sido convocada la comisión perma­
nente de la Asamblea de Versalles,para darle cuenta del 
acuerdo franco-aleman.

El Diario Oficial de Versalles publiea un decreto, se­
gún el cual deben verificarse eu Argelia las elecciones de 
consejeros generales el 12 de Noviembre próximo.

Vuelva á asegurarse en Inglaterra la cuestión de 
abolir la condición de hereditaria en la dignidad de 
lord.

M. Pighat se ha declarado ardiente defensor de esta 
reforma que privará á la Cámara alta de su carácter 
aristocrático distintivo.

Las ciudades americanas están en desgracia. Después 
del horrible incendio de Chicago, ha ocurrido el de 
Nauistel, en Michigan. Se han quemado 200 casas, y las 
pérdidas se valúan en 1.250.000 duros.

La prensa de Bélgica ha empezado á publicar la cor­
respondencia que denuació L'Btoite, mediada entre el 
emperador Napoleón y un periodista belga, con el obje­
tivo de anexionar aquella nación á Francia.

Las primeras cartas no dicen hasta ahora nada digno 
de mención.

El objeto del viaje do la embajada de China á París, 
es arreglar la cuestión ocasionada por los asesinatos de 
franceses en Tien-Tsing.

Según un periódico francés, la salud del Sr. Thiors 
se resiente mucho del fresco de la otoñada y tal vez esto 
sea causa bastante para que se traslade á París.

Dicen de París que el emperador Napoleón se propone 
publicar una memoria en francés, inglés, alemaa y es­
pañol,¡narrando los sucesos que tan funestos han sido á 
la nación francesa.

La Cloche de París del 11 dice que se trata de convo- 
car la Asamblea nacional á fin de arreglarla cuestión 
d«l tratado aduanero con Alemania y de autorizar al go­
bierno para adoptar medidas enérgicas contra los bona­
partistas é impedir que estos intenten un golpe de ma­
no. También debía decidirse la cuestión de traslación del 
gobierno y de la Asamblea nacional á París y la de am­
nistía.

Los diarios parisienses aprecian el resultado de las 
elecciones de un modo contradictorio; todos los partidos 
se atribuyen la victoria, escepto los órganos bonapar- 
tistaay legitimistas, que consideran que no puede asig­
narse el triunfo á ningún partido.

M. Julio Ferry derrotó á M. Buffet en los Vosgos. 
M. Laurier fué elegido en el Var. Las últimas noticias 
de Córcega anuncian que ha habido una gran mayoría 
imperialista y que el principe Napoleón será probable­
mente presidente del Consejo general.

Según vemos en un periódico francés, los intemacio­
nalistas que han logrado el triunfo de algunos de sus 
candidatos en las últimas elecciones de los Consejos ge­
nerales en Francia se las prometen también muy felices 
en España, donde van á luchar {resueltamente en las 
próximas elecciones municipales. Vemos que nadie se 
ocupa de este importantísimo suceso; que el gobierno 
no tiene en cuenta la proximidad de una lucha que tan­
to importa para el órden social de los pueblos y que so­
bre todo las clases con.servadoras, las gentes que tienen 
que perder permanecen inactivas mientras las heces de 
la sociedad se agitan para alcanzar el triunfo y sobrepo­
nerse con sus malas pasiones. Nosotros quisiéramos que 
para la lucha municipal se prescindiera por completo de 
partidos, que unidos todos los que quieran honrada y 
recta administración se pongan de acuerdo y formen 
candidaturas aceptables enfrente de las pretensiones de 
las que no representan ningún interés social.

La espantosa catástrofe que ha destruido tres gran­
des ciudades de los Estados-Unidos con la horrible cif-
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curstancia agravante de creerse que han sido manos 
aleves de incea iiarios las que han destruido una suma 
tan grande de riqueza, está produciendo la mas triste 
sensación en todos los ánimos

A las amenazas de devorar por medio del incendio las 
mas grandes creaciones de la civilización antigua y mo­
derna, sigue la espantosa realidad de la ejecución. Los 
bárbaros no están ya á las puertas de Roma, se hallan 
esparcidos por el mundo entero.

Un despacho de Nueva-York del 19 de Octubre dice 
que se han encontrado bajo las ruinas de los ediflcios de 
Chicago 240 muertos y se teme que el numero de victi­
mas sea bastante mas considerable.

Las suscriciones para socorrer á los arruinados por el 
incendio, se elevan ya á tres millones de duros.

A pesar de las instancias del Sr. Thiers, el mariscal 
Canrobert no ha querido aceptar el mando del las fuer­
zas francesas situadas en las orillas del Loira.

SECCION OFICIAL.

La OacHa del domingo publica los siguientes decre 
tos de la presidencia del Consejo fechados en 14 del cor­
riente:

Admitiendo la dimisión de los gobernadores civiles 
de Soria, Sr. Marqués; de Málaga, Sr. Burel; de la Co- 
ruña, Sr. Vázquez Rojo; de Oviedo, Sr. Escosura; de 
Ciudad-Real, Sr. Carrasco; de Cuenca, Sr. Lezama; de 
Santander, Sr. Perez de la Riva, y de Toledo, señor 
Aguilera.

Trasladando al Sr. Labrador, gobernador de Badajoz 
á Toledo, y el de Lérida, Sr. Helguero, á Málaga.

Nombrando gobernador de Ciudad-Real, á D. Anto­
nio Ron; de la Coruña, al Sr. Malvares; de Santander, al 
Sr. Maesa y Sanguinetti; de Cuenca, al Sr. Perez Mon­
tero; de Soria, al Sr. Vega, y de Oviedo, al Sr. Massía.

—Por el ministerio de Gracia y Justicia so han expe­
dido con fecha también del 14 del corriente, los siguien­
tes decretos:

Nombrando presidente de sala de la Audiencia de 
de Pamplona, vacante por fallecimiento de D. Antonio 
Ruiz Caravantes, á D. Pedro Sorrejo de la Bandera, ac - 
tualmente fiscal de la Audiencia de Valladolid.

Trasladando á esta plaza á D. B rnardo Pevelas y 
Rodríguez, fiscal de la Audiencia de Oviedo.

Promoviendo á la citada fiscalía de Oviedo á don 
Francisco Salvá, abogado fiscal de la audiencia de Ma­
drid.

Nombrando fiscal de la audiencia de Valencia, va­
cante por salida á otro destino de D. Ricardo Diaz de 
Rueda, á D. Miguel de Castells y de Basols, juez de 
primera instancia del distrito de la Audiencia de Ma­
drid.

Nombrando magistrado de la audiencia de Cáceres á 
D. Servando Fernandez Victorio, juez de primera ins­
tancia del distrito del Congreso de Madrid.

Trasladando á D. Julián González, magistrado de la 
audiencia de Albacete, á igual plaza de la de Granada, 
vacante por traslación de D. José Perez Jiménez, que la 
servia, á la citada plaza de Albacete.

Fijando el número de aspirantes al ministerio fiscal 
en .bO, para cubrir las vacantes que ocurran hasta 81 de 
Marzo de 1873, señalando hasta el 15 de Noviembre 
para que presenten las solicitudes los que aspiren á di­
chas plazas; teniéndose desde luego por presentadas las 
que se hubieren presentado dentro del plazo señalado en 
la convocatoria de 10 de Noviembre de 1870.

—Por decretos del ministerio de Marina, de igual fe­
cha, se dispone que cese en el cargo de jefe de conta­
bilidad del ramo, D. José Peña y Valencia; y se nombra 
para dicha plaza á D. Juan Bautista Alonso y Alcaráz. 
—Por decreto de 9 del corriente, del ministerio de la 

Gobernación, se nombra secretario en comisión del go­
bierno de la provincia de Madrid, á D. Santos María 
Robledo, gobernador de Guipúzcoa.
—Por real órden del ministerio de Ultramar, fecha 8 

del actual, se dispone se saque á pública subasta la con­
ducción de Madrid á Cádiz de los efectos timbrados y 
otros objetos que se destinen á las provincias de Ultra­
mar, con arreglo al pliego de condiciones aprobado por 
el mismo ministerio.

La Oaceta del lunes contiene un decreto de la presi­
dencia del Consejo admitiendo la dimisión de D. Juan 
Manuel Martínez, oficial en comisión de la espresada 
presidencia.

Contiene además el diario oficial una larga relación 
del movimiento de jueces de primera instancia y promo­
tores fiscales en el pasado mes de Setiembre.

La Gaceta de ayer publica un decreto del ministerio 
de Gracia y Justicia, de fecha 14 del actual, concedien­
do indulto á José Martínez y Dolores Abelenda de la 
pena de muerte que le ha sido impuesta por la audien­
cia de la Coruña en unión de Andrés Pedro Alvarez, en 
causa sobre asesinato con motivo de robo, conmutando 
dicha pena en cadena perpétua al Martínez, y en reclu­
sión también perpétua á la Abelenda.
—Por el ministerio de la Gobernación se han expedido 

con fecha 14 del corriente varios decretos admitiendo 
las dimisiones que de sus respectivos cargos han pre­
sentado los oficiales del mismo, D. Gregorio Alcalá 
Zamora, oficial primero en comisión; D. José Gabriel 
Balcázar, oficial segundo también en comisión; D. Ra­
món Oños, oficial segundo, y D. Manuel Zapatero y 
Albear, oficial tercero.

—Por real órden de 15 del actual se ha dispuesto por el 
citado ministerio, que el oficial de la clase de primeros 
del mismo, D. Isidro Aguado y Mora se encargue inte­
rinamente de la dirección general de Beneficencia, Sa­
nidad y Establecimientos penales.
—Por otra real órden del ministerio de Ultramar, se 

dispone que se haga estensiva á los funcionarios del ór 
den judicial y fiscal que desempeñen cargos interinos en 
Filipinas, las disposiciones vigentes para la retribución 
de los empleados administrativos, haciendo estensiva 
esta medida á las demás provincias de Ultramar.

CORTES.

CONGRESO.

PRESIDENCIA DEL SR. SAGA3TA.

Sesión del dia 17 de Octubre de 1871.
Se abrió la sesión á las dos y .media, y leída el ac­

ta de la anterior, fue aprobada.
El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA, con­

testando á las palabras que ayer pronunció el Sr. Mo- 
rayta, dijo que el Consejo de ministros se ocupó en lo 
relativo á la administración de justicia y en la conve­
niencia de dar impulso á la causa por el asesinato del 
ilustre general Prim; evitándose que continuase como 
hasta aquí sin dar resultados prácticos y no guardán­
dose el necesario sigilo sobre el asunto. Por e.st¡is razo­
nes, el oradar conferenció con el juez instructor y el pre­
sidente de la audiencia, y se acordó nombrar un nuevo 
juez que viniese á entender en la cau.sa dicha, dándose 
«1 ascenso que bien merece al hábil y e .tendí i6 funcio­
nario que desempeñaba ese cargo, el cual, se confiere al 
juez de Pamplona, cuyos datos conocía y le fué reco­
mendado por el anterior presidente del Consejo de mi­
nistros.

ElSr. RODEN.áS anunció una interpelación sobre si 
se había tomado al gobierno igual interés por otras cau­
sas de otros asesinatos de personas tan diguás como el 
general Prim.

ElSr. FIGURRAS dijo algunas palabras sobre este 
asunto.

El señor ministro de GRACI.á. Y JUSTICI.A. declaró 
que el gabinete actual no era responsable de actos pa­
sados, y que otra cosa seria si hubiese sido gobierno ha­
ce diez meses.

El Sr. FIGÜERAS dijo que se asociaba á ese voto de 
censura al gabinete Serrano y al del Sr. Zorrilla.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA mani­
festó que no censuraba á nadie y solo aseguraba que de 
ser ministro entonces hubiera hecho lo que ahora.

El Sr. ULLOA declaró, que si hubiera censura para el 
gabinete deque formó parte, dispuesto estaba á defen­
derlo.

El Sr. RUIZ GOMEZ dijo que constase que no había 
tampoco censura para el gabinete de que formó parte.

El Sr. PÜVEDA anunció otra interpelación sobre el 
mismo asunto.

El señor ministro dijo que la contestaría en el acto.
El Sr. POVEDA dijo que se reservaba el esplanarla.
Entróse en la órden del dia y el Sr. Garrido (D. Fer­

nando, habló en pró de la Internacional sosteniendo que 
su fin era moral y sus procedimientos dignos y virtuo­
sos. Para tratar de apoyar sus afirmaciones, habló de 
Cristo, y supuso que cada intemacionalista era otro 
Cristo q¿ie iba á la regeneración social de los her­
manos.

Al hablar en este sentido se levantaron enérgicas 
protestas contra tal comparación.

El orador siguió su defensa, negando que la Interna­
cional atentase á nada, ni siquiera á las dinastías de las 
que ninguna había derribado, como lo hicieron los revo­
lucionarios de Setiembre.

Como el orador estaba fatigado, rogó que se le con­
cediese algún descanso, y así lo acordó el señor presi­
dente.

El Sr. GARRIDO, luego que descansó, terminó su 
discurso, haciendo la declaración de que cuanto había 
dicho lo dijo por su cuenta y sin tomar la representación 
de la minoría republicana, la cual sí se hallaba confor­
me en trabajar por el advenimiento del cuarto es­
tado.

El señor ministro de la GOBERNACION declaró que 
reservándose el resumir el debate, debía sin embargo 
declarar que el gobierno deseaba el bien de las clases 
obreras, y las protegsria en todas sus asociaciones que 
no tuvieran los caractéres de la Internacional, contra­
rios á las leyes.

El Sr. ESCOSURA: No pensaba terciar en este deba­
te, no porque lo crea de poca trascendencia, sino al con­
trario, por lo mismo que es uno de los mas importantes. 
Hay muchos diputados de altura superior á la mia que 
tratarán esta cuestión; hay aqui represejUtantes de opi­
niones colectivas, y yo, por fortuna ó por desgracia, en 
este momento no tengo opinión colectiva.

No soy mas que lo que me ha llamado el Sr. Garrido: 
liberal, liberal hoy y siempre. Cuando yo he recobrado 
mi libertad de acción, y me veo libre de un compromi­
so lealmente cumplido, no ya usque ad aras, sino ultra  
aras, hoy puedo decir que estoy conforme con todo, ab­
solutamente con todo lo que ha hecho la revolución, lo 
que han hecho las Constituyentes: la Constitución y el 
rey. Pero no pensaba tomar parte en este debate por la 
misma división en que veo al partido liberal monárqui­
co. El Sr. Garrido, aludiéndome, me ha hecho variar de 
propósito.

Creo que el Sr. Garrido al hablar de mí, dijo que 
pensaba yo de distinta manera que el señor ministro] de 
la Gobernación en esta cuestión. Voy á decir lo que yo 
pienso. Oreo que la Internacional, por sus tendencias, 
sus declaracioues é historia fuera de España, es peligro­
sa á la libertad.

Creo además que en el estado actual de la cuestión, 
no cabe mas que perseguir hechos concretos ante los 
tribunales; pero que si el gobierno juzga peligrosa esa 
sociedad, debo traer aquí una ley. Esta mi manera de 
ver no solo es para la Internacional; yo no puedo atacar 
á la Internacional, en nomore de las vinculaciones, ni de 
ningún principio teocrático. La amortización civil ha 
hecho que mayorazgos y estúpidos fueran sinónimos en 
nuestra lengua. La amortización eclesiástica ha empo­
brecido al país.

Yo no combato la Internacional á nombre de clase 
ninguna; yo no divido al pueblo en clases. ¿De dónde 
sale la que llamáis clase media sino del pueblo? ¿Ouál 
puedo ser el fin del trabajo humano sino la creación de 
un pequeño capital? ¿No se trabaja mas que con las ma­
nos? ¿No trabajamos los que hemos estudiado y hemos 
ganado la vida con ei fruto de nuestros estudios? ¿De 
qué vivirian los trabajadores si no hubiera quien les 
suministrase trabajo?

De algún tiempo á esta parte es triste que no se 
pueda aquí discutir sin estar espuestos á oir máxi­
mas de una teocracia que asfixia, ó de una licencia dele­
térea .

Concluyo repitiendo que si el gobierno cree peligro­
sa la Internacional, debe traer un proyecto de ley, y en­
tre tanto es á los tribunales á quienes incumbe ocuparse 
de los hechos concretos.

Por último, diré, señores, que mi voto en esta cues­
tión no será ministerial ni de oposición: la cuestión está 
mas alta que todo e.sto.

El Sr. NOCEDAL D. Ramón): ¿Con qué es verdad, 
señores diputados? ¿Con que hay errores culpables que 
merecen execración y castigo? ¿Con que hay verdades 
inmutables y eternas contra las cuales no es lícito ir? 
¿Con que va saliendo broma aquello de que la libertad 
era el mejor correctivo contra la libertad misma, y aque­
llo de que la discusión era fuente de la luz y de-que á la 
luz de la libertad se disipan las nieblas del error? ¿Con 
que teníamos nosotros razón en decir que la libertad en­
gendraba todo linage de crímenes? ¿Con que ahora lo 
veis en la Internacional y ahora teneis que dar la razón 
á los hombres de nuestra escuela? ¡Ah, señoresl ¡Hace 
mucho tiempo que uno de nuestros suscritores narraba | 
dia por dia y momento por momento todo lo que ha su - ' 
cedido en la hecatombe espantosa de París! ¡Qué triste I 
es, señores, acertar en ciertos hechos! ¡Cuánto mejor no i 
hubiera sido que hubiéramos merecido los dictados con 
que nos calificábais de ilusos y de visionarios!

Nosotros oíamos ayer con verdadero entusiasmo al 
señor ministro de la Gobernación; nosotros nos deleitá­
bamos escuchándole, porque no hablaba en él el conse­
cuente liberal, ni el hombre de partido, sino el hombre 
honrado, el hombre cuyo pecho se sentía herido por 
ciertos sucesos y conmovido por ciertos temores. No 
vengo yo, pues, á combatir al ministerio actual ni á ¡ 
ningún ministerio determinado; no podría hacerlo, por- ! 
que tratándose del respeto á ciertos santos principios, I 
de todos los ministerios revolucionarios se pnede decir ; 
como decía uno de nuestros grandes poetas: j

«¡Gemid humanos, ;
Todos en él pusisteis vuestra manos!» ;

Pero dicho esto, yo no puedo menos de lamentar, i 
que ayer aquí se hayan discutido los principios de la In- , 
ternacional en estos bancos y en aquel; yo lamento que j 
los haya discutido el Sr. Jove y Hevia, y que los haya j 
d scutido el señor ministro de la Gobernación, porque j 
esos principios, esos errores desde estos bancos se con- ; 
denan; desde aquel se anonadan; y si no hay fuerza para í 
anonadarlos desde aquel banco, se abandona el puesto; I 
porque ¿de qué nos sirve a nosotris, señores, tener un ■ 
gobierno que condena esas tendencias y esos principios, 
si no tiene fuerza bastante para conservar ilesos los po­

cos fundamentos sociales que nos quedan en pié?
Hoy la cuestión ha i lo todavía mas lejos de lo que 

fue ayer; y creyendo un señor diputado que en vez de 
estar en un Congreso español estaba en una asamblea 
de intern:icionalista-:, ha dicho cosas que yo no quiero 
repetir por no manchar mis labios con ellas. Me limitaré 
á rogar al diputado que las ha dicho, que aprenda la 
doctrina ::ristiaaa que se easéña en España á todos los 
niños en las escuelas; y si acaso me dice que la ha le í­
do, y repite luego después que hay mas de 500 religio­
nes y que él no sabe distinguir cuál es la verdadera, le 
diré que tiene una enfermedad moral é intelectual que 
no le permite distinguir lo verdadero de lo falso.

Ese diputado ha osado comparar á los intemaciona­
listas con los primeros cristianos, insulto terrible que no 
se puede consentir, y ha dirigido luego otro tremendo 
insulto á los jesuítas, sobre cuyos hechos y sobre cuyas 
tendencias debe estar tan igno.^ante como sobre la doc­
trina cristiana. Yo solo diré á S. S. que mientras S. S. 
asiste á esas reuniones en que la Internacional busca los 
medios de llenar á España y al mundo de sangre y de 
luto, como ha llenado ya las callea de París, los frailes y 
los jesuítas llenan las bibliotecas de libros, y van á ver­
ter, no sangre agena, sino la suya propia, á las selvas 
donde viven los salv.iges, para llevarles la ilustración y 
la fé, y para venir luego en algunas ciudades á sufrir la 
bulla de gentes que sou menos apreciables seguramente 
que los salvages de las selvas.

Y dicho esto, tengo que declarar también que la In­
ternacional es todo lo que se ha dicho, y que ni el go­
bierno actual, ni ningún otro que venga á ese banco 
puede evitar los males con que nos amenaza, porque la 
revolución está convicta y confesa de impotencia contra 
la Internacional.

Dice un escritor insigne que en cada siglo hay una 
palabra con la cual se arrástrenlas masas y los hombres 
y que se monopoliza por aquellos precisamente contra 
los que se debía pronunciar. En el siglo XVI con la pa­
labra reforma disculpan su conducta un rey adúltero y 
un fraile apóstata en el siglo XVIII la palabra libertad 
engendra los negros dias del terror.

Pues bien; aquí teníamos un trono y una dinastía, y 
ese trono y esa dinastía los habéis derribado con las 
palabras libertad y progreso, únicos fundamentos del 
trono que habéis levantado en sustitución del que ha­
bía. La Internacional también quiere conseguir sus fines 
por medio ae la libertad y del progreso', y  como vosotros 
no podéis decir cuál es la verdadera fórmula del progre­
so. humano, y como vosotros no concedéis mas me­
dios de llegar al fin del progreso que la libertad, resul­
ta que la Internacional tiene razón según vuestras pro­
pias doctrinas, y que si no habéis de saliros de vuestros 
principios propios, debeis dejarla que pida lo que pide 
que discuta al menos cuál tiene la razón: si vosotros ó 
sus adeptos.

Ayer el Sr. Jove y Hevia os trazaba la historia de la 
Internacional constituida. Yo voy á hacer otra historia 
pero menos larga, pero que tal vez os ponga de mani 
fiesto la causa y el origen de la Internacional. Desde 
aquel dia, señores, en que el espíritu humano se rebeló 
«entra lafé, y todos los espíritus de la carne se subleva­
ron contra la inteligencia y la religión, empezó por en - 
tronizarse la razón humana con el nombre de libre exá- 
men, y empezaron á negarse todas las verdades recono­
cidas como inconcusas hasta entonces. Y como no se po 
dian negar esas verdades sin negar las autoridades que 
las sostenían, se negó primero la autoridad de Jesucris­
to, y la autoridad de los reyes, y al fin se da hoy otra 
voz que quiere echar abajo la autoridad paterna, la au­
toridad de la familia, para que la razón sea desde que 
nace completamente libre. Este ha sido el progreso ob­
tenido por la libertad desde el siglo XVI.

¿Yes necesario, señores, que yo os demuestre .que 
esto no representa progreso alguno moral ni intelectual? 
Me diréis que hay muchos libros, muchos periódicos, 
muchos folletos; pero ¿es esto progreso intelectual? ¿De­
termina el progreso intelectual el mayor número de li­
bros, ó el mayor número de verdades? Me hablareis del 
progreso material: es verdad que hay ferro-carriles, elec­
tricidad, petróleo: es verdad que hay todo eso; pero hay 
mas aun: hay algunas familias que se han hecho ricas, 
que han aumentado mucho su bienestar material, y hay 
otras muchas que padecen y sufren y se mueren de 
hambre, y que constituyen eso que no ha habido hasta 
ahora y que se llama pauperismo, porque nunca ha es­
tado peor repartida que ahora la propiedad y los bienes 
de la tierra.

Antes, señores, de que el género humano hubiera em­
prendido eso que vosotros llamáis el camino del progre­
so, había una organización social que tenia un número 
inmenso de instituciones de caridad cristiana; que tenia 
una riqueza generosa que no esquilmaba al pobre; en 
cuyas manos los bienes no producían tanto como produ­
cen ahora, pero que daba á los pobres por un canon exi­
guo una especie de propiedad que la costumbre hacia 
que no le faltara nunca: había una organización social 
que tenia pobres que albergaban en su seno un senti­
miento de caridad que no le permitía odiar al rico; una 
Organización social en que todos sabían que este era un 
transitorio valle de lágrimas, donde todos sabían que 
aquí no se venia á gozar, y tenían los ojos puestos en 
otra meta que les alejaba del deseo de los goces mate­
riales.

La civilización actual ha concluido con.todo aquello; 
han desaparecido las instituciones religiosas; se ha des­
amortizado la propiedad, entregándola á la clase media, 
no para que la dé á los pobres, sino para que se procure 
mayor número de goces; y se ha acabado con aquellas 
ideas religiosas, sustituyéndolas con la idea del goce 
material, y haciendo ver al obrero que mientras él gana 
un jornal que apenas lo llega para el sostenimiento de su 
familia, el propietario que esplota su trabajo, gasta lujo 
y trenes que no ha gastado nunca.

Dicen los economistas al bracero que economice y 
que forme un capitalito para su vejez. ¡Ah, señores! Yo 
quisiera ver á los economistas trabajar horas y horas co­
mo una máquina, para subvenir á las necesidades de su 
familia; yo quisiera verle al llegar el domingo para de­
cirles: «Trabajad también ahora; no descanséis; no os 
procuréis un momento de placer, que así podréis hacer 
un capital para cuando seáis viejos.» No; eso no es po­
sible, y no háy que estrañar que los braceros digan al 
capitalista: «La Iglesia y los nobles eran ricos, como 
ahora sois vosotros, y vosotros los habéis despojado por­
que erais los mas fuertes: hoy nosotros queremos, con 
el mismo derecho, apoderarnos de lo que teneis vos­
otros.»

Y téngase en cuenta, señores, porque no se alarmen 
susceptibilidades, que nosotros, si algún dia llegáramos 
al poder, respetaríamos el perdón de quien pudo perdo­
nar, aunque no los hechos consumados, solo por ser he­
chos consumados.

Imaginaos, señores, que allá por los años 1867 y 1868 
siguiérais la pista un obrero que no tenia trabajo: 
imaginaos que ese obrero no tiene nociones morales por­
que desde pequeño está en el taller, y trabajando como 
una máquina no ha aprendido de e.ste mundo mas que 
su oficio, y no ha aprendido nada de lo que existe fuera 
de este mundo; pero imaginaos que ve y que sahe que 
hay gentes que viven en magníficos palacios y con todas 
las comodidades del lujo. Pues bien; imaginad que en 
las noches de invierno, en una morada por cuyas puer­
tas y ventanas entran el viento y la lluvia y la nieve, 
ve á su mujer y á sus hijos transidos de frió y de ham­
bre; que no teniendo que comer, y que por distraerse, 
lee unos trozos de periódico que ha encontrado en laca- 
lie, y en ellos encuentra que dice:

«El o bjeto  co n sta n te  d e  la  vida individual  a sí co­

mo DE LA COLECTIVA, ES EL GOCE DE LA MAYOR SUMA PO - ¡ 
SIBLE DE BIENESTAR Y REO.ALO, DE COMODIDAD Y PLA i 

C E R .»
«Es tan absurda la doctrina que condena á la gran 

»familia humana al sufrimiento, al trabajo como pena, 
»y al dolor, que admitirla equivale á proclamar el prin- 
»cipio del mal, á blasfemar del Hacedor Supremo.»

«Una atracción invencible hace desear al hombre su 
bienestar; y por no hallarlo en la práctica del bien, en el 
trabajo y en la virtud, preciso es que al comparar su 
condición con la do semejantes suyos, favorecidos por la 
fortuna, sin título superior por lo que respecta á ¡la pro 
duccion, ni por lo que se refiere al cumplimiento de los 
otros deberes sociales, sienta  en  su alma el  en v en e­
nado AGUIJON DE LA ENVIDIA, que no es en suma otra 
cosa mas que la perversión, la degeneración del noble 
e.stímulo que nos impele hacia el progreso.»

Pues bien; entre esos papeles que hubiera recogido en 
el suelo por aquella época, podría encontrar aun este 
otro párrafo:

«Es INDUDABLE QUE EL INDIVIDUO NACE SOLAMENTE 
CON DERECHOS, y queelprúicipal, el mas absoluto, el mas 
necesario, es el de recibir una educación apropiada á su 
compleja naturaleza, al medio social en que ha de vivir, 
y á las funciones que como asociado ha de ejercer. La so­
ciedad, pues, la fam ilia  que la representa, le deben  fa c ili­
tar TODOS LOS RECURSOS, TODOS LOS AUXILIOS POSIBLES LOS 
ELEMENTOS TODOS, EN F IN , MATERIALES Y MORALES d e  SU
desarrollo fís ico  é intelectual, y de aqui provienen los de­
rechos Á la subsistencia , á  ¿3 doble é intelectual educa­
ción, y á que se le garantice la libertad de elegir y apre­
ciar su trabajo.

Imaginad, señores, que este hombre leyera esto en 
un periódico llamado La Nueva Iberia, que antes y des­
pués se ha llamado solo La Iberia, y decidme si tendría 
algo de particular que tratara de practicar esas ideas.

¡ A.h, señores! ¡Es terrible enseñar á los pueblos estas 
doctrinas; pero es mas terrible todavía, después de ha­
bérselas enseñado, ametrallarlos cuando salen á las ca­
lles á repetirlas!

Ayer, señores, nos decia el señor ministro de la Go­
bernación que dentro de la Constitución había medios 
de acabar con la Internacional, y es verdad que en la 
confección de ese Código hubo manos hábiles que dejaron 
entre los principios liberales algunos agarraderos para 
un dia de peligro. Y el señor ministro encontraba ayer 
como agarraderos la moral universal y  el objeto de cier­
tas asociaciones. Pero ¿estáis seguros de que la Interna­
cional aceptaría vuestra moral universal^ Me diréis que 
esa moral es la decretada por la Asamblea Constituyen­
te. Señores, esa Asamblea á mis ojos se parece mucho á 
aquellos raónstruos de tiranía llamados en unas partes 
emperadores romanos y en otras hijos divinos del cielo, 
cuya voluntad era ley.

¿Creeis que la Internacional acatará la voluntad de 
esos mónstruos colectivos que han venido á sustituir á 
los da entonces? Pero aun cuando admitiera esa moral, 
¿no podría la Internacional volver contra vosotros todo 
cuanto vosotros habéis hecho contra el catolicismo? En­
tonces no tendríais mas razón que oponer á los Ínter- 
nacionalistas que la razón de que sois los mas; pero no 
lo sereis siempre.

¿Cuál será vuestra conducta cuando seáis los menos? 
¿Dejareis ese puesto á los intemacionalistas?¿Les defen­
deríais contra ellos porque tendríais la fuerza? Pues si 
hacéis esto último, faltáis á la lógica: entonces también 
debeis abandonar el puesto y cedérnosle á nosotros, por­
que tendréis que reconocer la validez de nuestras ideas; 
tendréis que confesar la verdad de que hay algo que no 
puede discutirse

Me preguntareis ahora qué debeis hacer; pues yo os 
diré que os es necesario como gobierno de hecho con ■ 
cluir eoa la Internacional antes de que llegue el conllic- 
to; porque si el bonflicto llega, el mismo Sr. Sagasta ha 
reconocido en un debate que tuvo aquí lugar no hace 
mucho tiempo, que el gobierno no tenia fuerza para sal­
var la sociedad. Ya lo sabe, pues, la nación española, 
no por mi conducto, sino por el del Sr. Sagasta; aun los 
mas conservadores deutro de la revolución, no tienen 
medios de impedir que la Internacional traiga sobre 
España todos los males que cobija bajo su manto.

Es, pues, indudable, como os dije antes, que la In­
ternacional está convicta y confesa de impotencia.

La Internacional recluta sus huestes en el pauperis­
mo, en una clase social que no ha existido como tal cla­
se hasta ahora, por mas que siempre haya habido po­
bres; todos los recursos que los gobiernos revoluciona 
rios podían emplear contra uno y otro están agotados: 
se ha aumentado el jornal; se han impuesto contribu 
cienes á la riqueza; se ha fomentado el lujo, que por el 
momento da de comer al pobre, pero que le deja después 
mas pobre todavía; se ha acudido, se ha apelado como 
última razón á los cañones: todo ha sido inútil: siempre 
habéis sido impotentes para atajar ese mal: contra todos 
vuestros remedios la enfermedad ha quedado en pié, por, 
que no habéis atacado masque los síntomas, y dando 
agua ai hidrópico, no le habéis quitado la sed y habéis 
apresurado su muerte. No habéis conseguido nada con­
tra esa enfermedad, porpue esa enfermedad es del alma, 
y para el alma no teneis vosotros remedios.

Habéis quitado de la sociedad todo freno moral; ha­
béis querido convertir á las naciones en montones de 
hombres sin religión y unidos solo por el interés que 
pasa, por el solo interés de los goces materiales, y ahora 
no podéis detenerlos en el camino qoe vosotros mismos 
los habéis enseñado: habéis fomentado en el corazón del 
hombre el egoísmo, hasta el punto de hacernos dudar á 
todos de si puede existir ya para las acciones humanas 
ningún otro móvil, porque creemos muertos todos los 
sentimientos nobles.

¿Teneis miedo de concluir con este egoísmo que ha 
llevado como aspiración única á la vida vuestra aspira­
ción de adquirir para gozar? Pues de otro modo no po­
dréis acabar con el pauperismo ni con la Internacional. 
Vosotros habéis sacado á los pobres de sus tugurios pa 
ra lanzarlos contra los ricos; pera no habéis podido sa­
car á los ricos de sus palacios para que se condenen á la 
pobreza, porque eso solo lo ha podido hacer el cristia­
nismo. No teniendo medios morales de gobierno, vos­
otros no podéis gobernar, porque la fuerza no basta pa­
ra eso: con el miedo se gobierna á las fieras, no á los 
hombres; y eso os lo dice claramente la historia.

En los tiempos antiguos tenias la esclavitud; en los 
tiempos modernos el pauperismo que odia á los ricos: 
no sé cuál es peor de estos males; pero lo que sé es que 
no hay ni ha habido nunca para ellos mas remedio que 
la Iglesia católica, cuya marcha hubiera llegado Dios 
solo sabe á dónde, si la protesta primero, el racionalis­
mo después, y el liberalismo por último, no hubieran en­
torpecido su marcha.

Me acusareis de oscurantismo y de partidario de an­
tiguas ideas; pero ante la Internacional no po Iréis me­
nos de reconocer que el verdadero progreso no es el ma­
terial, porque ese le tiene la Internacional lo mismo que 
vosotros: el verdadero progreso es el progreso moral. 
Pues bien; en los pueblos que tienen, como en las na­
ciones de Oriente, un símbolo muerto, ese progreso no 
se verifica; hay un estancamiento constante: en los 
pueblos que se entregan á la razón, se llega pronto á un 
envilecimiento y á una decadencia que marcan primero 
Roma y Grecia, y después los pueblos protestantes y 
liberales: los únicos pueblos que marchan sin retroceder 
hacia su objeto son los pueblos que tienen un símbolo 
que los guia; pero no un símbolo material y humano, 
sino un símbolo divino, que está separado y es superior 
á ellos.

La Judea y los pueblos cristianos de la Edad moderna 
08 dan el ejemplo de estos otros pueblos: no os engañéis,

pues; en el estado actual de la sociedad es menester que 
los pueblos se decidan por una cosa ó por otra; es nece­
sario ser católicos ó intemacionalistas. E.scoged.»

Suspendida la discusión, se leyó y quedó sobre la 
mesa el dictámen de la comisión sobre la proposición de 
ley arreglando la forma en que había de verificarse la 
enagenacion de los bienes de la Corona.

El Congreso quedó enterado de que el Sr. Castelar n o 
podía asistir á las sesiones por hallarse enfermo.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para mañana: 
Continuación de la discusión pendiente, y los demás asun­
tos señalados.

Se levanta la sesión.
Eran las siete.

B O L S A  O E  M A D R I D  D E L  D I A 17.

ÚLTIMOS PRBCIOS

fo n d o s  p ú b l ic o s .
del 16. del 17.

3 por 100 consolidado........................... 29 35 29-40
Id. pequeños........................................... 29-40 29-40
Id. fin de m es......................................... 29-45 00-00
Inscripciones al 3 por 100.................... 00-00 00-00
Renta perp. exterior............................. 34-75 34-75
Material del Tesoro no preferente .. 00-00 00-00
Deuda del personal................................ 33-75 33 50
Sisas del Ayuntamiento de Madrid.. 00-00 00-00
Obligaciones municipales.................... 00-00 00-00
Id. E. Erlanger y compañía,.............. 00-00 00-00
Billetes hipotecarios............................. par. 100-25
id. del B. de C.*..................................... 00-00 00-00
Bonos del Tesoro................................... 79-80 79-85
Billetes id.—V. Jul de 71.................. 00-00 00-00
Id. Octubre 71........................................ par. 100-25
Id. Enero 72............................................ par. par.
Id. do los dos vencimientos.................. 100-25 par.
Carpetas provisionales de bilí del T. tO-00 00-00

CARRETERAS Y SOCIEDADES.
Abril de 1850 de 4.000........................ 75-50 00-00
Id. de 2.000............................................. 00-00 00-00
Junio de 51 de 2.000............................ 00-00 00-00
Agosto de 1852 de id.......................... 00-00 00-00
Marzo de 1855 de id............................... 00-00 00-00
Julio de 1856 de id ................................ 62-00 62-00
Obras publicas 1858............................. 59-00 59-00
F E R R O -C A R R IL E S .-Obligacs. 2 .0 0 0 . . 56-15 56-60
Id. nuevas de 2.000............................... 56-00 56-25
Id. de 20.000....................... 55-70 56-30
Id. nuevas............................................... 55-60 .55-80
Banco de España.................. 175-00 175-50

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f............ 49-90 49 95
París á 8 d. V............  , . 1 5-32 5-34

BOLETIN RELIGIOSO.

S an to  del dia.
San Lúeas Evangelista.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de San Antonio de los Portugueses.
Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora de 

la O en San Luis ó en el oratorio del Espíritu Santo, ó 
la del Ave María en Santa Cruz.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA O PE R A .-A  las 8 . -  
Fausto.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 34 de 
abono.—La Beltraneja.—La mujer libre.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 33 de 
abono.—El grum ete.-D . Pacífico.—El hombre es débil.

CIRCO (plaza del Rey). — A las ocho y media._
Función 19 de abono.—Por derecho de conquista.—W e- 
ly-W ell.

BUhOS ARDERIUS (Circo de Paul).—A las ocho y 
media.—Función 5.“ de abono.—Turno 2.®—Las tres 
Marías.—Dos truchas en seco.—Canto de ángeles.

A N U N C IO S,
AGUA CIRCASIANA.

Usada por todas las familias reales y por toda la no­
bleza de Europa.

Aprobada por los médicos mas eminentes y por teda 
la prensa extranjera.

EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 
blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por inveterada que esté; evita la caída del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1¡2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma de 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.^—Lisboa,
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid. ’

COLEGIO POLITÉCNICO CATOLICO,
TORRES 4, DUPLICADO.

Este establecimiento, dirigido por el profesor que ha 
sido de la Universidad Central doctor D. Miguel Baha- 
monde, que tan felices resultados logró en sus exámenes 
ordinarios del próximo pasado curso, tiene abierta su 
matrícula.

Posee buen local, espacioso jardín, gimnásio, sala de 
esgrima, buen gabinete de Física, todo nuevo y cons­
truido espresamente para el colegio, y en él se esplican 
todas las asignaturas de la instrucción primaria, segun­
da enseñanza, preparatoria para carreras especiales eu 
toda su estension, facultad de derecho, aleman, inglés, 
francés, italiano, partida doble, taquigrafía, dibujo, 
pintura, música y demás clases de adorno.

Se facilitan reglamentos y se invita á visitar el esta­
blecimiento á cuantos lo deseen para enterarse por si 
mismos de cuantas circunstancias reúne.

Vinos del reino y e s tra n je ro s .

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Ghamartin de la Rosa.—Sucursal 
en Madrid, Preciados, 6. '

Ma d r i d .—1 8 7 1 .

Impronta de José García, á cargo de J. Bogo. 
OostaniUa do los Angele», 3, '

Ayuntamiento de Madrid




